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Editorial
“Este pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la tierra, cada uno tiene sus 
culturas propias. La noción de cultura es una valiosa herramienta para entender 
las diversas expresiones de la vida cristiana que se dan en el pueblo de Dios. 
Se trata del estilo de vida que tiene una sociedad determinada, del modo propio 
que tienen sus miembros de relacionarse entre sí, con las demás criaturas y 
con Dios. Así entendida la cultura abarca la totalidad de la vida de un pueblo.” 
(E.G.) El tema principal de “El Peregrino” en este mes, gira alrededor de la 
relación que existe entre Evangelio y cultura, así mismo las diversas secciones 
componentes de este medio, van desarrollando y tocando espacios en donde 
se debe evangelizar, como también sus dificultades en un mundo tan lleno de 
retos, como el que hoy estamos viviendo. “El mandado del Señor Jesús a su 
Iglesia ciertamente no se agota en la evangelización de las personas. En efecto 
es también necesario evangelizar la conciencia de un pueblo, su cultura”. (E.N.) 

 Ante un mundo lleno de conflictos de todo tipo y problemas; ¿Cómo y de qué 
forma debemos evangelizar la cultura?  

Es ante todo dejar que el Evangelio impregne la vida concreta de los hombres 
en esta sociedad que estamos viviendo. Es ir imprimiendo una mentalidad 
cristiana en los acontecimientos que van forjando y haciendo nuestra vida. 
Los espacios  y escenarios es ante todo la familia; donde debemos ayudar 
y acompañar a los padres para que sean ellos los primeros evangelizadores 
hacia sus hijos. Otro lugar es sin duda son los jóvenes; es bueno ayudarlos 
a cambiar la imagen que tienen de Dios y de la iglesia, como una institución 
caduca, anticuada y envejecida y de presentarles una iglesia siempre abierta, 
dispuesta a acoger la etapa más hermosa de la vida como son los ideales  y 
frescura de la juventud. También un desafío es atacar la ignorancia religiosa y 
de la fe. Qué diferentes serían y actuarían nuestros laicos con una preparación 
doctrinal, bíblica y pastoral, afrontarían las situaciones con un gran espíritu de 
fe: participando activamente, por ejemplo en la vida pública con una conciencia 
cristiana e ir impregnando la vida social con los valores del Evangelio. 

El Papa Francisco nos va enseñando con sus palabras, gestos y con su vida 
misma un nuevo lenguaje para la transmisión de la fe en esta cultura que se ha 
venido desarrollando hasta el día de hoy. En fin, evangelizar la cultura que hoy 
vivimos será un reto que implica un espíritu generoso y audaz; no podemos 
estar indiferentes. Preparémonos, orando, participando allí en nuestras 
comunidades parroquiales.

Que la Madre Santísima nos siga bendiciendo y alentando para poder descubrir 
en cada momento cómo vivir el Evangelio y testimoniarlo con alegría e ilusión.

P. Rolando Caballero Navarro
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1. Situación actual de los jóvenes.

Acercarse a los jóvenes del siglo XXI, es más que 
nunca, tomar conciencia de una multiculturalidad 
que existe que los hace a todos tan diversos,  
pero con un elemento común que los unifica. 

Yo creo que todos los jóvenes de hoy tienen 
dos grandes necesidades: una de afecto (como 
todos los seres humanos, pero en ellos está 
mucho más marcada) y otra de reconocimiento 
(igual que todos la tenemos, pero ellos ahora son 
conscientes que lo merecen y lo reclaman).

En este sentido el inicio de la Exhortación 
Apostólica “La alegría del Evangelio”  marca un 
acercamiento, de manera especial, a los jóvenes: 
“La alegría del Evangelio llena el corazón y la 
vida entera de los que se encuentran con Jesús”, 
tomando el sentido que lo que los jóvenes tienen 
más vacío es el corazón, por eso si logramos 
llenar su corazón la misión de la Iglesia ya estaría 
cumplida, al menos en cuanto a los jóvenes se 
refiere.

Si los jóvenes se agrupan en lo que hemos 
llamado tribus urbanas y en un sin número de 
asociaciones, lamentablemente pocas de Iglesia, 
es porque en ellas encuentran su identidad, se 
sienten acogidos y, a su manera, experimentan 
un amor tangible necesario para ellos.

En la última década del siglo anterior los 
fenómenos violentos relacionados con los 
grupos juveniles fue llamando la atención de 
los gobiernos como resultado de innumerables 
tensiones, contradicciones y ansiedades que 
embargan a la juventud contemporánea. Era, 
y sigue siendo, una respuesta a la excesiva 
racionalidad burocrática y el aislamiento 
individualista a la que nos somete la vida actual 
y la sociedad competitiva; aislamiento que los 
jóvenes no están dispuestos a vivir, por ello las 
redes sociales los salvan de esta situación. Por 
medio de las redes se sienten cerca de los demás 
pero sólo cuando ellos quieren y lo necesitan.

Los grupos son, para los jóvenes, su lugar de 
expresión y de alejarse de lo que los adultos 
llamamos “normalidad” (de aquí que en estos 

grupos la droga como un medio para vivir otro 
mundo, sea un elemento casi esencial). En estos 
grupos “callejeros” los muchachos encuentran 
un cobijo emotivo, que se opone a la frialdad del 
urbanismo y del ritualismo en los que vivimos los 
“maduros”.

Para la sociedad adulta los jóvenes representan 
un objeto de pasiones contradictorias: por un 
lado decimos que son la esperanza del mundo, 
la promesa de  futuro, los que han de mantener 
la civilización que con tanto trabajo hemos 
construido los que vamos pasando por el mundo; 
pero por otro lado son vistos como una amenaza 
pues son quienes traicionan los valores que 
se han vivido hasta nuestros días, quienes 
destruyen los ideales que quisimos formar.

Con frecuencia les repito a maestros y a padres 
de familia que siempre decimos que debemos 
dejarles un mundo mejor a los jóvenes; yo digo 
que debemos dejarle mejores jóvenes al mundo 
que viene;  pues de lo contrario las nuevas 
generaciones se encargarán de destruir lo que 
hemos construido;  pero si los futuros adultos 
son conscientes de las necesidades y están 
debidamente formados, entonces sí conservarán 
el mundo y harán lo posible por forjarlo más 
habitable, humano, creativo y fraterno.

Desde hace décadas, en las grandes ciudades 
surgen grupos juveniles que proporcionan 
vivencias intensas a sus integrantes (utilizando 
para tal objetivo los medios que sean necesarios 
y que para ellos no presentan ningún rasgo de 
maldad). Estos grupos se caracterizan por un 
tipo de vestimenta que los unifica, la rebeldía y 
la automarginación (que es a la vez marginación 
de los demás). Es marginación en el sentido que 
se sitúan al margen de la rutina social y oficial. 
Estos grupos les ayudan a expresar su sentido 
colectivo (volviendo al instinto gregario y tribal 
que todos los hombres tenemos).

Los jóvenes, y los grupos a los que pertenecen, 
toman como modelos a quienes ellos 
consideran diferente, audaz, provocativo, 
desordenado, rebelde, pero a pesar de todo 
esto también lo consideran respetado, valorado 

en su individualidad y en su grupo, alguien 
fuera de lo normal y de lo establecido, en fin 
alguien novedoso y creativo en su ser y en su 
presentación.

Todo esto les está dando identidad a los jóvenes 
y los hace sentirse aceptados en su medio, en su 
ambiente y entre ellos mismos; no les interesan 
las opiniones de los adultos, al contrario, si 
pueden provocar el malestar para ellos es mejor.

La cada vez más extensa práctica de usar 
piercing y tatuajes como adornos, es para 
ellos común, no sólo en ambientes rebeldes, 
incluso en medios que se pueden considerar 
tradicionales. El culto al cuerpo y a la figura, la 
proliferación de “gym” se hace cada vez mayor 
y, además, se justifica por la salud y una vida 
sana. Pero todo esto se hace con la finalidad 
de sentirse aceptados, de ser valorados por su 
figura, su presentación, su valor físico y, en fin, 
por todo lo que es exterior, pero poco tiene qué 
ver el interior; ese individualismo contra el que 
luchan es sólo algo exterior pues en el interior 
siguen viviendo una soledad que es cada vez 
mayor.

Mensaje del Obispo
Evangelizar las culturas de los jóvenes:

Reto o necesidad para la Iglesia

Objetivo del Plan Diocesano de Pastoral:
“Ser una Iglesia que confiese su fe en Jesucristo para vivir y practicar la caridad en la verdad y la justicia  

reflejada  en nuestra comunión y misión permanente”.

Por: Dr. Enrique González Álvarez
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El Instrumentum Laboris, es el 
resultado de la investigación 

promovida por el Documento 
Preparatorio, que incluía un 
cuestionario de 39 preguntas el cual 
ha recibido una acogida positiva y una 
amplia respuesta, tanto del pueblo 
de Dios como en la opinión pública 
general.

Evangelio de la familia

El texto se divide en tres partes, 
según el Documento Preparatorio. La 
primera parte, ha explicado el cardenal 
Lorenzo Baldisseri (Secretario general 
del Sínodo de los Obispos), está 
dedicada al Evangelio de la familia, el 
plan de Dios, el conocimiento bíblico, 
magisterial y la recepción de la ley 
natural y de la vocación de la persona. 
«El hallazgo del escaso conocimiento 
de la enseñanza de la Iglesia pide 
a los trabajadores pastorales una 
mayor preparación y el compromiso 
a favorecer la comprensión por parte 
de los fieles, que viven en contextos 
culturales y sociales diferentes», ha 
precisado.

Desafíos pastorales

La segunda parte afronta los 
desafíos pastorales que afectan a 
la familia, como la crisis de la fe, 
las situaciones críticas internas, las 

presiones externas y otros problemas. 
A la responsabilidad de los pastores 
compete la preparación al matrimonio, 
hoy cada vez más necesaria, para que 

los novios maduren su elección como 
adhesión pastoral de fe al Señor, para 
edificar su familia en bases sólidas.

Se toma especial consideración a 
las parejas que viven juntas y las 
parejas de hecho, los separados, los 
divorciados, los divorciados vueltos 

a casar y sus hijos, las madres 
adolescentes, los que se encuentran 
en condiciones de irregularidad 
canónica y los que piden el matrimonio 

sin ser creyentes o practicantes.

A si mismo se ve la urgencia de 
ayudar a las personas heridas a sanar 
y reconciliarse. Por eso, es necesaria 
una pastoral capaz de ofrecer la 
misericordia que Dios concede a 
todos sin medida.

Con respecto a las parejas que 
conviven, con vínculo jurídico o sin él, 
se ve la preocupación y ocupación que 
la Iglesia siente de acompañar a estas 
parejas en la confianza de ser capaces 
de llevar una responsabilidad, como la 
del matrimonio, que no es demasiado 
grande para ellos, pero si es una bella 
y laboriosa misión.

Apertura a la vida y transmisión de 
la fe a los hijos

La tercera parte del documento 
presenta en primer lugar «las temáticas 
relativas a la apertura a la vida, como 
el conocimiento y las dificultades 
en la recepción del Magisterio, las 
sugerencias pastorales, la práctica 
sacramental y la promoción de una 
mentalidad abierta a la vida». Sobre 
la responsabilidad educativa de los 
padres, «emerge la dificultad en el 
transmitir la fe a los hijos, que se 
concretiza en la iniciación cristiana.

Dos etapas en el estudio de los temas 
de la familia según Cristo

El Instrumentum laboris es 
entregado a los miembros de 
derecho de la Asamblea Sinodal 
para que sea estudiado y valorado 
por las respectivas Conferencias 
Episcopales, para llegar a la 
presentación de la intervención que 

Por: Pbro. José Guadalupe Vázquez

Mi Familia
SECCIÓN

Instrumentum Laboris
Los desafíos pastorales sobre la familia en el contexto de la evangelización

La familia uno de los grandes desafíos de la Iglesia de hoy

Muy importante la prescencia de una madre en la vida de los niños
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Por: Pbro. José Guadalupe Vázquez

Instrumentum Laboris
Los desafíos pastorales sobre la familia en el contexto de la evangelización

Para celebrar los 200 años del 
nacimiento de San Juan  Bosco  la 

Familia Salesiana iniciará el próximo 
16 de agosto, fecha de su nacimiento,  
el AÑO JUBILAR que culminará en 
agosto  del 2015.

La celebración del Bicentenario 
quiere ante todo ayudar a conocer y 
comprender mejor la figura de este 
gran santo, Padre y Maestro de la 
juventud;  su importancia en la historia 
de la educación y su espiritualidad. 

Agradecemos la oportunidad que nos 
da la dirección del Periódico diocesano: 
“El Peregrino” para compartirles la gran 
riqueza de este gran santo.

Iniciaremos hablando de la Familia de 
San Juan Bosco.

Su mamá una mujer valiente y realista.  
Su nombre Margarita OCCHIENA 
nació en el seno de una familia de 
campesinos de los alrededores de Asti, 
en el Piamonte, Italia. Una familia de 
nueve hijos. 

 En 1812, se casó con Francisco Bosco, 

viudo de un primer matrimonio y padre 
de un joven llamado Antonio. Tenía 24 
años.  De esta unión nacieron otros dos 
chicos: José y Juan. Dos años apenas 
después del  nacimiento de Juan, el 
papá murió repentinamente, víctima de 

congestión pulmonar. Se quedó viuda 
con tres hijos y una abuela enferma a su 
cargo. Su única manera de ganarse la 
vida: algunos terrenos y algún ganado 
que será preciso matar para subsistir.  
Margarita hace frente a todo con mucho 
valor. Cultiva las tierras, ayudada por 
Antonio, el hijo mayor. Pero, ¿podrá ella 
llevarlo a cabo? ¿No es mejor soñar en 
volverse a casar? “Un campesino de 
la vecindad llegó para solicitarle a que 
rehiciera su vida. Un hombre serio, un 
rico partido o ventaja. Pero no quiere 
niños en su hogar.  Para ellos, se podría 
encontrar un tutor. Margarita se niega 
rotundamente”. 

 Toda su solicitud se centró en sus hijos. 
Por ellos sacrifica su futuro personal.  
“Dios me ha dado un marido, Dios me lo 
ha quitado. En su muerte, Francisco me 
confió estos tres hijos. Sería una madre 
cruel, si los  abandonase cuando me 
necesitan. 

No los abandonaré ni por todo el oro 
del mundo”. 

La educación de sus tres chicos no 

está exenta de inquietudes. Antonio es 
de un  carácter difícil y violento. . Anda 
orgulloso de sus puños, aunque sabe 
aguantarlos casi siempre. Se toma 
a pecho los intereses de la familia, 
pero quiere que todos participen en el 

trabajo de la granja. 

Cara a cara con Juan o en lo que 
respecta a él se muestra intransigente 
por el hecho de que tiene inclinación 
para el estudio. 

José, caprichosillo en ocasiones, 
resulta normalmente pacífico y Juan, 
niño inteligente y formal, posee un 
natural voluntarioso, con mucha 
imaginación, mucho corazón y un 
sentido innato del deber. Juntos forman 
un trío nada fácil de llevar.

 Cuando José se encapricha, prefiere 
rodar por el suelo antes que obedecer 
a su madre.

 Y Margarita, sin perder la sonrisa, le 
toma de la mano y le arrastra diciendo:

 -No valen caprichitos, nene; tengo más 
fuerza que tú y bien sabes que la mamá 
no cede.

Tiene un secreto poderoso esa mujer: 
su sonrisa. Gobierna con ella más que 
con la vara que guarda en el rincón de 
la cocina.

Aquella vez fue Juanín, que también él 
tiene sus antojos y sus golpes.

 -Tráeme la vara.

-¿Para qué?

-Tráela y lo verás.

 Juan obedece.

-¿Me va a medir las espaldas con ella?

¿Y por qué no, con los teatritos que me 
haces?

 Las palabras abren la sonrisa y evitan 
el castigo.

 Para Antonio, los estudios constituyen 
un lujo que no puede pagar la familia 
Bosco. 

Frecuentemente estallan las disputas 
y Juan, que no tiene su lengua en 
el bolsillo, es decir, que le canta las 
cuarenta, atiza maliciosamente el 

despecho de su hermano mayor. De 
mala gana, Margarita decide separarse 
de su hijo más joven y enviarlo como 
granjero a casa de unos amigos.  En 
los años de su infancia, Juan había 
recibido una primera instrucción de los 
sacerdotes que atendían la parroquia 
de su pueblo, pero después se puso 
a trabajar como mozo en una familia 
de agricultores, a pesar de tener una 
predisposición para el estudio.

Fue su madre quien se ocupó de su 
formación cristiana. De ella aprendió que  
hay que amar a Dios y al prójimo, que la 
Virgen María es nuestra Madre, que el 
peor mal de este mundo es el pecado. Y 
la conciencia de Juan fue adquiriendo 
la finura de las almas delicadas. Por eso 
procuraba que sus amigos no dijeran 
palabrotas, ni blasfemasen, ni hicieran 
obscenidades…, pero no siempre 
consiguió de ellos que se apartaran del 
mal.

Muy  importante la presencia de una 
madre en la vida de los niños, una 
madre que sepa conducir a los hijos 
hacia Dios, la presencia de una madre 
que esté siempre dispuesta a escuchar, 
a mediar situaciones.  Una madre que 
sepa ser una mujer fuerte, que ponga 
toda su confianza en Dios para salir 
adelante en las dificultades que se van 
encontrando día a día.

Bicentenario del nacimiento de 
San Juan Bosco

Por: Hmas. Hijas de Maria Auxiliadora

Especial
SECCIÓN

Muy importante la prescencia de una madre en la vida de los niños
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Corrupción es un término muy fuerte 
en su significado. Si nos vamos a 

sus raíces etimológicas éstas son: del 
latín corruptĭo, corruptiōnis; a su vez del 
prefijo de intensidad con- y emperre, 
romper. Cuando el cuerpo humano 
muere, se dice que entra en corrupción, 
es decir degradación, descomposición, 
putrefacción.  El abuso de poder o 
mala conducta realizada en el ejercicio 
de las funciones de una persona, se 
le denomina corrupción.  Corrupción 
implica deshonra, suciedad, 
desintegración de su esencia.  En 
nuestros días, es un término muy 
generalizado. Se aplica en los diversos 
ámbitos en los que vive el ser humano, 
cuando éste se sale de la norma del 
bien. 

Desgraciadamente la corrupción es 
común. Poco o nada se hace para 
combatirla de raíz. El relativismo la 
envuelve de un aparente pragmatismo. 
El mal hacer, se disfraza con 
eufemismos como la inercia, la presión 
grupal, la necesidad. El mal nunca 
tendrá justificaciones, sólo pretextos. 
De hecho quien busca escudarse en 
argumentos gastados para hacer el 
mal, implícitamente está reconociendo 
su actuar reprobable.  

Aunque la corrupción existe también 
en otros ámbitos, es en el gobierno 
donde más abunda y donde se ve 
con mayor claridad. El funcionario 
público tiene el ejercicio de servir, 
por eso se le llama servidor público. 
Su pago proviene del contribuyente, 
es decir de los ciudadanos. Su pago 
es la compensación sana del trabajo 
que realiza, si realmente lo realiza de 
acuerdo a lo ético. Lo malo inicia cuando 
se sale de la ética, y se actúa más en 
lo económico que en el servicio. Así, 
es corrupto el funcionario que altera el 
precio de lo comprado para quedarse 
con la diferencia. El funcionario que pide 
un porcentaje o una gratificación para 
realizar una labor que es su obligación 

realizarla. El funcionario que aprovecha 
la influencia de su puesto, para realizar 
negocios personales. 

Como en todo, en la corrupción también 
hay estilos, niveles y magnitudes. Pero, 
por el solo hecho de ser corrupción, 
es condenable. Hay ocasiones en 
que un funcionario público obliga a un 
ciudadano con amenazas que llegan a 
ser muy graves. En muchas ocasiones 
a este mal, se le agrega el pecado de 
asesinar.  Cuando la adición por la 
corrupción crece, llega a extenderse 
a muchas personas. Así, la sed por el 
dinero corrupto no tiene límite. 

El oficial de tránsito o policía preventivo 
o judicial que pide dinero por dejar 
pasar una omisión, presiona y asusta 
con empeorar la situación para que su 
víctima seda. El funcionario que pide 
dinero para agilizar un trámite, mover el 
expediente, o recibirlo. 

El particular tiene, en muchos 
casos, gran parte de culpa al realizar 
los arreglos extra oficiales mejor 
conocidos como: mordidas. Hay casos 
en que el mismo ciudadano lo propicia. 
Obviamente, ambos son corruptos.  

Las leyes ambiguas o aquellas que dan 
demasiadas facultades discrecionales 
a los funcionarios públicos, propician 
la corrupción. Las leyes con lagunas, 
mala redacción o contradicciones son 
caldo de cultivo. 

En el ejercicio de la profesión debe 
imperar la ética. De no ser así, cada 
profesionista se encuentra como 
promotor o víctima de la corrupción. 
Hay médicos que dan certificados 
falsos, notarios que dan fe de mentiras, 
dictámenes contables deliberadamente 
incompletos, valuadores que alteran el 
valor de la propiedad, abogados que 
defienden a culpables, jueces que 
condenan a inocentes,  contadores que 
realizan dobles contabilidades, etc. 

En empresas, existen funcionarios 
que roban, falsifican la firma, alteran 
documentos. Hay empleados desleales 
que traicionan la confianza de quien 
les dio la oportunidad de trabajar, y 
se dedican a causarle daño. Estos 
empleados se hacen mentirosos, a 
tal grado que ellos mismos llegan a 
creerse, o así lo manifiestan, sus propias 
falsedades. Son personas que van 
creciendo en el mundo delincuencial. 

En escuelas, existen maestros que 
venden la calificación y estudiantes 
que la compran. Hay maestros que 
extorsionan alumnos, en los más 
diversos grados de maldad. Hay 
diplomas o certificados adquiridos con 
dinero. Hasta en las competencias 
deportivas hay corrupción. Lo mismo 
en concursos en las diversas áreas. 

Todo esto es corrupción. Y está mal. 
Pesimamente mal. Es pecado. Va 
contra la mayoría de los mandamientos 
de la Ley de Dios. Es una denigración 
a la propia esencia y dignidad humana. 
La Iglesia Católica, en consecuencia, 
condena todo acto de corrupción.  

Lo más grave en este tema, es 
cuando la corrupción radica dentro 
de la persona. Siente que es parte de 
su vida. Se hace tonto pensando, o 
queriendo pensar, que es normal. Hay 
gente que su cinismo es tan grande, 
que usa frases como: el que no tranza 
no avanza, y otras similares. Que grave 
si realmente así lo cree.  Sin lugar a 
dudas esta persona ha expulsado a 
Dios de su vida. 

Por más “corrupta” que creamos esté  
la persona con la que se va a tratar, 
algo se podrá hacer para actuar 
correctamente e ir haciendo camino 
al andar. Es importante hacer notar 
que es más numerosa la gente buena, 
que la gente corrupta. Hablemos de 
este tema, cuantas veces tengamos 
oportunidad de hacerlo. 

Como ciudadanos, exijamos al 
gobierno, en sus tres niveles: federal, 
estatal y municipal, que rindan 
cuentas claras, las publiquen, las 

auditen Despachos creíbles, y le den 
seguimiento a las observaciones de la 
sociedad.

El buen ejemplo es la mejor escuela 
para las nuevas generaciones. Es 
importante  iniciar este proceso 
formativo de valores cristianos en la 
Familia. Se requiere tratar abiertamente 
el tema de la corrupción, y ofrecer los 
antídotos. Que el niño se vaya formando 
dentro de la línea del bien. Que sepa 
distinguir entre el bien y el mal, y opte 
por el bien. 

Debemos exigir que en la Escuela se 
hable de valores cristianos, sin miedo y 
con toda claridad. El llamado: laicismo, 

es un término ambiguo y claramente 
mal intencionado. Bueno, empecemos 
con quitarle lo ambiguo y, como laicos 
que somos, vivimos un “laicismo” 
católico, que promueve los valores 
cristianos.  Vigilemos que no se esté 
formando a los niños, con el nefasto 
relativismo. Sí, el relativismo que 
pretende ignorar el mandato cristiano 
y sustituirlo con una interpretación 
personal y circunstancial. Según S.S. 
Benedicto XVI, el relativismo es el 
principal enemigo de la Iglesia Católica 
en nuestros días. Así se refirió en su 
discurso de inicio de su Pontificado y 
en varios mensajes. 

No cerremos los ojos ante el cáncer de 
la corrupción. En todos las partes donde 
se encuentra, podemos hacer algo para 
combatirla. Hagámoslo. Hagámoslo 
con nuestras acciones, ejemplo y 
oración. Que Dios, por intercesión de la 
Santísima Virgen de Guadalupe, nos de 
valor, sabiduría y energía para hacerlo.

“Por más “corrupta” que 
creamos esté  la persona 
con la que se va a tratar, 
algo se podrá hacer para 
actuar correctamente e ir 

haciendo camino al andar.”

Combatamos el pecado de la corrupción
Pulso Cultural
SECCIÓN

Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

En el ejercicio de la profesión debe imperar la ética
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San Pablo enfrenta a un auditorio 
difícil en Grecia.  Había en 

la cultura de aquella región una 
religiosidad que abarcaba a muchos 
ídolos, además de una serie de 
filosofías que chocaban con el 
Evangelio de Jesucristo Resucitado.  
¿Qué hacer ante esta situación? 
¿Hasta dónde se debe ceder en el 
anuncio con tal de ser aceptado? 
Pablo no negocia con los griegos, 
sino que les anuncia la verdad, sin 
ponerle ni quitarle.  El Evangelio no 
está en oferta para malbaratarlo.  
Entonces, ¿Cómo hacer para que 
Jesucristo sea aceptado? ¿Cómo 
predicar en el areópago de nuestro 
tiempo?  En mi opinión debemos 
considerar tres aspectos básicos 
en la inculturación del Evangelio:

1. Orar.  El evangelizador es como 
el sembrador que lleva la semilla 
y la deposita en los diferentes 
terrenos.  Su responsabilidad 
es anunciar el mensaje de 
salvación y orar para que sea 
Dios, con su gracia, quien abra 
los oídos, toque los corazones 
de los oyentes y se produzca el 
milagro de la conversión.

2. Dialogar.  Se puede partir de 
los puntos que se tienen en 
común con las demás formas 

de pensar, para avanzar en la 
búsqueda de la verdad.  Por 
eso es importante escuchar y 
exponer a la luz del Evangelio 
y de la recta razón.  Las 
discusiones sólo nos hacen 
perder tiempo y energías, pero 
cuando se encuentra a una 
persona abierta al dialogo se 
pueden lograr coincidencias 
que nos lleven a encontrar la 
verdad.

3. Testimoniar.  En muchas 
ocasiones las palabras no serán 
suficientes o no se encontrará 
la suficiente apertura para 
el diálogo, entonces debe 
hablar el testimonio de vida 
del cristiano, recordando que: 

una acción dice más que mil 
palabras.  Se debe anunciar a 
Cristo con nuestra manera de 
vivir: San Pablo en sus misiones 
se quedaba a vivir un tiempo en 
el lugar, aprovechando cada 
oportunidad para dar ejemplo de 
cómo el amor de Dios es capaz 
de transformar los corazones 
y liberarlos de toda clase de 
esclavitud.   Se debe hablar 
más con el ejemplo de vida 
que con los discursos, aunque 
ambos se complementan.

auditen Despachos creíbles, y le den 
seguimiento a las observaciones de la 
sociedad.

El buen ejemplo es la mejor escuela 
para las nuevas generaciones. Es 
importante  iniciar este proceso 
formativo de valores cristianos en la 
Familia. Se requiere tratar abiertamente 
el tema de la corrupción, y ofrecer los 
antídotos. Que el niño se vaya formando 
dentro de la línea del bien. Que sepa 
distinguir entre el bien y el mal, y opte 
por el bien. 

Debemos exigir que en la Escuela se 
hable de valores cristianos, sin miedo y 
con toda claridad. El llamado: laicismo, 

es un término ambiguo y claramente 
mal intencionado. Bueno, empecemos 
con quitarle lo ambiguo y, como laicos 
que somos, vivimos un “laicismo” 
católico, que promueve los valores 
cristianos.  Vigilemos que no se esté 
formando a los niños, con el nefasto 
relativismo. Sí, el relativismo que 
pretende ignorar el mandato cristiano 
y sustituirlo con una interpretación 
personal y circunstancial. Según S.S. 
Benedicto XVI, el relativismo es el 
principal enemigo de la Iglesia Católica 
en nuestros días. Así se refirió en su 
discurso de inicio de su Pontificado y 
en varios mensajes. 

No cerremos los ojos ante el cáncer de 
la corrupción. En todos las partes donde 
se encuentra, podemos hacer algo para 
combatirla. Hagámoslo. Hagámoslo 
con nuestras acciones, ejemplo y 
oración. Que Dios, por intercesión de la 
Santísima Virgen de Guadalupe, nos de 
valor, sabiduría y energía para hacerlo.

“Entonces Pablo se puso de pie en medio del 
Areópago, y les dijo: Ciudadanos de Atenas, 
veo que son personas sumamente religiosas.  
Mientras recorría la ciudad contemplando sus 
monumentos sagrados, he encontrado un altar 

con esta inscripción: Al Dios desconocido.  Pues 
bien, lo que ustedes adoran sin conocer, es lo 
que yo vengo a anunciarles.  Habían de buscar 

por sí mismos a Dios, aunque fuera a tientas: tal 
vez lo encontrarían.  En realidad no está lejos de 
cada uno de nosotros, pues en él vivimos, nos 
movemos y existimos, como dijeron algunos 
poetas de ustedes: Somos también del linaje 

de Dios.  Si de verdad somos del linaje de 
Dios, no debemos pensar que la divinidad se 

parezca a las creaciones del arte y de la fantasía 
humanas, ya sean de oro, plata o piedra. Ahora 

precisamente, Dios quiere superar esos tiempos 
de ignorancia, y pide a todos los hombres 

de todo el mundo un cambio total.  Tiene ya 
fijado un día en que juzgará a todo el mundo 
con justicia, valiéndose de un hombre que ha 

designado, y al que todos pueden creer, pues él 
lo ha resucitado de entre los muertos” 

(Hch 17, 22-23. 27-31).

La inculturación del Evangelio
Por: Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Diaz

Palabra de Vida
SECCIÓN

Te invitamos a sintonizar el Canal 2 Regional, para 
aprovechar las catequesis que semanalmente se están 
transmitiendo en el programa “Las Noticias” todos los 
Lunes a las 7:30 am y 8:15am.

Impartidas por el Señor Obispo Felipe Padilla y 
Sacerdotes de la Diócesis.

Sintonízanos, aprovecha este espacio para acrecentar tu 
conocimiento en la Fe y el amor de Dios

se debe hablar más con el ejemplo de vida que con los discursos
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Ser fermento en el mundo
“Otra parábola les dijo: Es semejante el 
reino de los cielos al fermento que una 
mujer toma y lo pone en tres medidas 

de harina hasta que todo fermenta” 

(Mt 13, 33)

En esta cita del Evangelio según San Mateo 
Jesús enseña a la gente que el Reino de los 
cielos es semejante al fermento que se agrega 
a la masa para que ésta sea fermentada por 
completo. En esto hay una gran  revelación de 
parte de Dios, la misión de ser fermento en el 
mundo no es exclusiva para los discípulos, es 
decir, en nuestro caso no es exclusiva para los 
ordenados sino es para todo aquel que forma 
parte del cuerpo de Cristo. Esto no significa que 
tú o yo como laicos no debamos ser discípulos 
de Jesús, esto es un prerrequisito para poder ser 
fermento.

Por eso Jesús también le decía a la gente junto 
con los discípulos:

“Vosotros sois la sal de la tierra; pero 
si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la 

salará? Para nada aprovecha ya, sino 
para tirarla y que la pisen los hombres. 

Vosotros sois la luz del mundo. No 
puede ocultarse ciudad asentada sobre 
un monte, ni se enciende una lámpara y 
se la pone bajo el celemín, sino sobre el 
candelero, para que alumbre a cuantos 
hay en la casa. Así ha de lucir vuestra 
luz ante los hombres, para que, viendo 
vuestras buenas obras, glorifiquen a 
vuestro Padre, que está en los cielos” 

(Mt 5, 13-16)

Así que todos necesitamos del sabor de la sal; el 
sabor del Reino de Dios en nuestras vidas para 
poder anunciar la buena nueva del Reino de 
los cielos, vendar los corazones rotos, a darles 
libertad a los cautivos, devolver la libertad a los 
oprimidos por el Demonio y anunciar el tiempo 
de la gracia de nuestro Dios (cf. Is 61, 1-2 / Lc 4, 
18-19)

Esta es la misión que Jesús tenía en el mundo y 
con la cual vino a ser la luz del mundo (cf. Jn 8, 
12)

Por eso, tú estas llamado a ser fermento del 
mundo dándole el sabor de la sal del evangelio 
y del Reino de Jesús para iluminarlo no sólo con 
tú testimonio sino con los signos con que Jesús 
lo hizo; llevando la santidad, la libertad, la gracia, 
consolando a los sufrientes, etc. Todo esto será 
posible solo si tú ya estas fermentado por el 
Reino de los cielos (si eres verdadero discípulo 
de Jesús), si no es así, serás como la sal sin 
sabor que no sirve más que para ser pisoteada 
por los hombres y no podrás lograr mucho 
pues las ideologías del mundo y las filosofías 
anticristianas te sofocarán.

Te invito a que busques ser fermentado por Jesús 
pidiéndole al Espíritu Santo que te impregne de 
su presencia y te muestre la realidad del Reino 
de los cielos y puedas estar capacitado para ser 
fermento, sal y luz del mundo, continuando así la 
misión de Jesús en tu realidad: familia, lugar de 
trabajo, vecinos, amigos, lugares que visitas, etc.

“Son fieles cristianos quienes, 
incorporados a Cristo por el bautismo, 

se integran en el Pueblo de Dios y, 

hechos partícipes a su modo por esta 
razón de la función sacerdotal, profética 

y real de Cristo, cada uno según 
su propia condición, son llamados 
a desempeñar la misión que Dios 

encomendó cumplir a la Iglesia en el 
mundo” (CIC 871)

Por último te dejo dos preguntas que te pueden 
ayudar a descubrir que tanto has sido fermentado 
por la gracia de Dios o estas siendo fermento 
para el mundo:

Alguna vez en tu lugar de trabajo, escuela, 
vecindario o cualquier otro lugar del mundo:

¿Has mostrado a Jesucristo como el único 
Salvador de los hombres e invitado a alguien 
para que lo reciba en su corazón y se arrepienta 
de sus pecados?

¿Has invitado a orar a alguien o pedido a Dios por 
alguien para que sea sanado de su enfermedad 
o sacado de alguna dificultad en la que se 
encuentre?

La Voz del Laico
SECCIÓN

Por: Ing. Juan Francisco Vázquez Beltrán
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Hemos visto ya mis hermanos las 
10 raíces.

Escuchen, no hay una persona que 
no haya pasado por una o por varias 
etapas de depresión.

Todos hemos pasado por alguna 
de las etapas ya vistas de 
depresión, y el que diga que no es 
un MENTIROSO y más bien hay 
que decir que no está buscando su 
sanación.

Ya ven, el alcohólico, no quiere 
aceptar que es alcohólico.

Quien no alcanza a sanar es 
porque no quiere aceptar sus 
debilidades.

Los neuróticos anónimos, como 
los alcohólicos, dicen que ya 
tienen ganado el 50% de su 
sanación, si tan solo aceptan de 
que son neuróticos o de que son 
alcohólicos.

Así que si tú quieres sanar 
tu depresión acepta que 
algunos de los síntomas que 
he mencionado los tienes. Y no 
es nada extraordinario, nada 
del otro mundo, pues llegamos 
a decir: que vergüenza, van a 
decir que estoy deprimido. Todos 
hemos pasado por alguna etapa 
de depresión.

Ahora yo les hago la pregunta del 
millón.

¿El Señor quiere que nosotros 
estemos deprimidos? Claro que 
no, Dios no quiere que nosotros 
estemos deprimidos, estamos 
viendo una verdad, todos hemos 
pasado  por momentos de 
depresión, pero Dios no quiere 
que nosotros estemos deprimidos. 
En Jn. 10,10 lo dice claramente: 
“Que el ladrón ha venido a matar y 
a destruir, pero el Señor ha venido 
para que tengamos vida y vida 
en abundancia. Él no quiere que 

tengamos una vida deprimida sino 
una vida en abundancia”.

Pero vamos a ver que diferentes 
personajes en la Biblia han pasado 
por una o varias depresiones.

Ha habido místicos y santos que 
pasaron por momentos difíciles de 
depresión. ¿Cómo entonces tú y yo 
no vamos a pasar?

Veamos primero a Adán y Eva.

Después de haber estado jugando 
en el paraíso  en una comunión 
íntima con Dios, lo tenían todo, 

estaban en plena armonía con Dios 
y con los animales y con todo y de 
repente los sacaron.

“Con el sudor de tú frente te ganarás 
el pan de cada día” y también le 
dijeron a Eva: “Con dolor darás a luz 
a tus hijos”

Por lo tanto el hombre y la mujer 
sintieron depresión desde las 
primeras páginas de la Biblia.

También Job, en el Libro de Job. 
Vemos como Job en un solo día 
perdió su ganado, perdió sus 
bienes, sus hijos murieron, y todo 
eso mis hermanos, le llevó a Job a 

una depresión.

También estaba enfermo y tenía 
lepra.

Por eso hoy les digo que cualquier 
hombre, cualquier mujer que pierde 
su comunión con Dios, es un 
hombre o una mujer que va a caer 
pronto en depresión.

Job, en un solo día perdió muchas 
cosas, tanto materiales como 
familiares y cuando una persona 
pierde algo, siente en su corazón el 
desprendimiento y eso le hace caer 
en depresión.

Hablemos también de David. David 
se sentía perseguido por Saúl, 
sabemos que lo quería matar, 
también por sus enemigos e 
incluso David se sentía muy triste 
y deprimido porque su propio hijo 
Absalón le quería dar muerte.

El salmo 22 dice así: Sal 22, 1-2 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?”

Cualquier persona que se siente 
abandonada por Dios, terriblemente 
está en una completa depresión.

“¿Por qué no atiendes a mis 
lamentos Dios mío?, día y noche 

te llamo, y no respondes, no hay 
descanso para mí”

Veamos pues cómo se sentía David, 
en este salmo.

Dios mío te llamo y no respondes. 
Se sentía solo, soy un gusano, soy 
el hazme reír de la gente.

Dios mío, vean por donde tenía su 
autoestima, por los suelos.

No soy un hombre sino un gusano, 
cuidado con aquellas personas que 
se sienten un gusano. Tú no eres un 
gusano, tú eres un hijo de Dios.

“Los que me ven se burlan de mí 
y me hacen muecas, y los demás 
dicen: “miren, el que confiaba en 
Dios cómo se siente. Pues que el 
Señor lo libre, que lo sane, ya que 
tanto lo quiere, que lo sane.

V. 11 “No te alejes de mí, pues 
estoy al borde de la angustia y 
no tengo quien me ayude, mis 
enemigos me han rodeado como 
toro. Rugen como lobos feroces y 
abren la boca.

V. 14. Aquí en este versículo 
veremos el cuadro típico de un 
depresivo.

“Soy como agua que se derrama, 
mis huesos están dislocados, 

mi corazón es como cera que se 
derrite dentro de mí”.

¿Tú has sentido esto?

“Tengo la boca seca como una teja, 
tengo la lengua pegada al paladar, 
me ha subido hasta el polvo de la 
muerte, como perro una banda 
de malvados me ha rodeado por 
completo, me han desgarrado las 
manos y los pies.”

Hay otros muchos salmos  que 
hablan así. Los salmos 13, 22, 55, 
ahí podemos encontrar una oración 
cuando nosotros  nos sentimos 
deprimidos.

Salud y Bienestar
SECCIÓN

Cómo vencer la depresión
Tercera Parte Por: Pbro. José Alfredo García Palencia

Dios no quieres que tengamos una vida deprimida, sino una vida en abundancia
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En ocasiones, los mexicanos del centro y 
sur del país llegamos a suponer que en 

los estados del norte prácticamente no hay 
edificios y monumentos históricos debido a 
lo tardío de la conquista. Sonora no escapa 
a esta visión errónea, no obstante que en 
diversas informaciones de índole histórico y 
antropológico están perfectamente registrados 
numerosos inmuebles que por su antigüedad 
y sus características están considerados como 
monumentos. Por ello, a través de éstas líneas 
trataremos de mostrar, aunque sea en forma 
limitada, algunos de los monumentos que existen 
en Sonora, y más aún en nuestra diócesis, 
aclarando de antemano que son muchos más los 
que cada uno de nosotros podemos encontrar 
en este aparente lejano estado.

Con todo, la importancia de la arquitectura 
religiosa de nuestra diócesis es parte de un 
paisaje humano en el cual el recinto de la iglesia, 
con toda su carga afectiva, espiritual e histórica, 
sigue siendo eje vital de un pueblo esencialmente 
religioso, escenario de sus más importantes 
rituales, y teatro de su sociabilidad. Aunque no 
ha sido justipreciada, la arquitectura religiosa del 
sur de nuestro estado tiene una gran importancia 
dentro de la tradición del arte mexicano. La 
más somera inspección revela en Sonora un 
abundante legado de extraordinaria originalidad, 
una arquitectura tenaz e idiosincrática, reacia al 
ropaje decorativo tan característico de la estética 
novohispana.

Sin pretender abarcar un campo que, como 
es ya evidente, resulta extenso, complejo y 
generalmente mal documentado, este artículo 
busca aproximarse a la arquitectura religiosa 
de nuestra diócesis en algunos de sus más 
ejemplares monumentos. Entendiéndolos, 
podemos entender mucho acerca de la tradición  

de la arquitectura religiosa en el Valle del Yaqui, 
y en especial de la Parroquia de Santa Rosa de 
Lima ubicada en el municipio de Bácum, Sonora.

1. Antecedentes históricos
Bácum (Topónimo yaqui que significa “Agua 
Estancada”)  se encuentra ubicado a la orilla 
del Río Yaqui el pueblo fue fundado en 1617 por 
los misioneros jesuitas Andrés Pérez de Ribas 
y Tomás Basilio, con el nombre de Santa Rosa 
de Bácum, con la categoría de Pueblo de Misión. 
El ejemplo más claro de su legado histórico y 

religioso es la Iglesia de Santa Rosa de Lima, 
la Santa Patrona de su gente. Altiva, hierática, 
solemne, ésta ha velado por Bácum en los 
últimos 90 años.

Esta iglesia se empezó a construir en 1922 
con mano de obra de los propios lugareños, 
indígenas yaquis dirigidos por los señores Jesús 
E. Ruiz, maestro de obras y Manuel Cadena, 
jefe de las colonias. En 1926 la obra queda 
inconclusa debido a la persecución religiosa 
que se estaba viviendo en ese tiempo. En 1979 
continúa la obra después de 53 años, tiempo 

Nuestra Parroquia
SECCIÓN

Parroquia de 
Santa Rosa de Lima
Bácum, Sonora

Por: Pbro. Sergio Ricardo Magaña Alvarez

Fachada de la Parroquia de Santa Rosa de Lima, en Bacum, Son.
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religioso es la Iglesia de Santa Rosa de Lima, 
la Santa Patrona de su gente. Altiva, hierática, 
solemne, ésta ha velado por Bácum en los 
últimos 90 años.

Esta iglesia se empezó a construir en 1922 
con mano de obra de los propios lugareños, 
indígenas yaquis dirigidos por los señores Jesús 
E. Ruiz, maestro de obras y Manuel Cadena, 
jefe de las colonias. En 1926 la obra queda 
inconclusa debido a la persecución religiosa 
que se estaba viviendo en ese tiempo. En 1979 
continúa la obra después de 53 años, tiempo 

Parroquia de 
Santa Rosa de Lima

en el que fueron construidas las torres que hoy 
lucen esplendorosas y que se pueden observar 
desde los caminos vecinales que conectan a este 
municipio con las demás comunidades del Valle 
del Yaqui. Los encargados de dicha obra fueron 
el Ing. Miguel A. Covarrubias y el Sr. Francisco 
Carillo R.

En 1982 se finaliza la obra, siendo bendecidas 
sus torres el 30 de Agosto de 1983. Es erigida 
como Sede Parroquial el 25 de Diciembre de 
1982 y nombrado como su Primer Párroco el Pbro. 
Ramiro H. Amado. Cabe mencionar que mucho 
antes de que fuera erigida como tal, la comunidad 
de Bácum era atendida espiritualmente por la 
Arquidiócesis de Hermosillo y por sacerdotes 

que venían de las Parroquias de Cócorit, Pueblo 
Yaqui, San José de Bácum y de Cajeme a ofrecer 
los servicios religiosos pertinentes.

2. Organización Parroquial
Actualmente la Parroquia pertenece al Decanato 
de San Pedro y San Pablo. Sus fiestas comienzan 
el día 22 de Agosto con la bajada de la Venerada 
Imagen de Santa Rosa de Lima y concluyen el 
día 30 del mismo mes, día en que celebra a su 
Santa Patrona. Durante la misma se celebran 
misas, rosarios, y procesiones, envueltas en 
un ambiente de algarabía, música, luz y color. 
Cuenta con un Consejo Parroquial y con los 
siguientes grupos apostólicos: Catequesis 
Infantil, Catequesis Pre-sacramental, Ministerio 

de Música, Lectores, Ministros Extraordinarios 
de la Sagrada Comunión, Hermandad de la Vela 
Perpetua, Monaguillos, y Pastoral Bíblica. Para 
su atención, ésta se encuentra dividida en cuatro 
sectores que permiten tener un acercamiento 
con la comunidad y una mejor atención espiritual 
y pastoral. Dentro de su territorio se encuentra 
una colonia ubicada a 4 km de la cabecera 
parroquial en dónde últimamente se ha estado 
evangelizando y visitando periódicamente a 
todos los que la conforman.

3. Lista de Párrocos que han guiado a 
la comunidad

1. Pbro. Ramiro H. Amado (1978-1985)

2. Pbro. Rafael Ramírez Rascón (1986-1990)

3. Pbro. Octavio Serafín Jacinto Zavala † 
(1994-2002)

4. Pbro. Felipe Ruiz Zúñiga (2002-2007)

5. Pbro. José Galáz Cota (Administrador 
Parroquial  2007-2008)

6. Pbro. Adalberto Cruz Soto (2008-2011)

7. Pbro. Ignacio soto Martell (2012)

8. Pbro. José Alfredo González Chávez (2012-
2013)

9. Pbro. Sergio Ricardo Magaña Alvarez 
(2013…)

4. Comunidades pertenecientes a la 
Parroquia

1. Capilla de Nuestra Señora de Fátima  
(Ejido Fco. I Madero., Campo 30)

2. Capilla de San isidro Labrador   
(Ejido Mora Villalobos., Campo 29)

3. Capilla de Santa Teresa de Jesús  
(Santa Teresa de Bácum)

4. Capilla de Nuestra Señora de Guadalupe 
 (Ejido La Tinajera)

5. Comunidad de San Isidro Labrador        
(Campo 28)

Bácum, Sonora
Por: Pbro. Sergio Ricardo Magaña Alvarez

Fachada de la Parroquia de Santa Rosa de Lima, en Bacum, Son.

Altar principal del Templo
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La Biblia es la Palabra de Dios 
que se ofrece al hombre de 

toda época, tiempo y lugar. Existe 
una traducción de la Biblia que 
creo su título expresa lo anterior, 
es por muchos conocida: “Dios 
habla hoy”. Es una traducción 
realizada estudiosos y en sentido 
ecuménico. Un esfuerzo por hacer 
llegar la Palabra de Dios a todos los 
rincones pero sobre todo a todos 
los hombres.

Al recordar esto me pregunto 
cómo el Evangelio puede llegar 
a ser actual en medio de nuestro 
tiempo. Mientras escribo estas 
líneas, a mi lado tengo a mi sobrina 
desayunando y preguntándome 
qué estoy haciendo y que por qué 
se prende un foquito de “la compu”, 
le explico que está trabajando la 
computadora y me pregunta por 
qué “la tablet” no tiene ese foquito. 
Al poco tiempo empieza a decir las 
frases del “Chavo del 8”, después me 
pide una mantita de “las princesas”. 
Mientras juguetea y come, me dice: 
“Tío, ¿me prestas la tabled?” (sic.). 
Se la presto y veo cómo empieza a 
jugar con los programas educativos 
que tiene instaladó; sale corriendo 
al baño a hacer pipí y me dice, 
“cuídame la tabled, ahorita vengo. 
Que no se apague porque vas 
a tener que ponerle el ‘pas-wo”. 
Regresa y dice que quiere ver el 
pato Donald y veo como entra en 
las aplicaciones y busca youtube. 
Increíble, mueve sus deditos por la 
pantalla y encuentra lo que quiere. 

Después se sale de los videos y se 
pone de nuevo a jugar.

Estimado lector, disculpa mi 
anterior narración pero creo ayuda 
a comprender cómo mi pregunta 
primera no es tan simple y cómo 

presenta muchos retos: ¿Cómo 
hacer llegar el evangelio en la 
cultura actual? ¿Cómo hacer 
llegar el Evangelio a las futuras 

generaciones? Amigos y amigas, 
estamos ante un gran reto.

Creo que el punto de partida para 
que el Evangelio llegue al corazón 
del hombre actual y de su cultura, 
después de la oración y el Espíritu 

Santo, es presentar a la persona 
viva de Jesucristo, Palabra de 
Dios hecho hombre. Presentar la 
persona de Cristo e introducirle en 

medio de una cultura que quizá no 
lo alcance a ver o no lo quiera ver. 
Tenemos que seguirlo anunciando. 
Quizá la comparación que haré 
escandalice a algunos pero hay que 
“personalizar” el Evangelio, hacer 
presente a Cristo “frente a frente” 
a la persona y hablarles por su 
nombre, en su situación y momento. 
A las personas les gusta saberse 
ellas mismas, descubrirse, quizá 
por eso la nueva campaña de una 
lata de refrescos ha tenido éxito al 
“poner nombre” a cada lata. 

El presentar a Jesús vivo 
como primer paso es obvio, la 
problemática se presenta al 
contemplar al hombre actual y su 
cultura, como el ambiente o lugar 
de esta evangelización. Me atrevo 
a decir que en la misma sociedad e 
incluso en la misma ciudad o pueblo 
actualmente se nos presentan una 
multiplicidad de culturas, estilos 
y formas de vida, desde las más 
exclusivas a aquellas que se dan 
a nivel de “calle”. Para todas estas 
formas de vida o cultura Jesús tiene 
una palabra pero el reto es hacerla 
llegar en medio del común de todas 
esas culturas: el ruido. Multiplicidad 
de culturas en el mismo espacio y 
tiempo, una constante: el ruido y la 
casi incapacidad de oír o ver. Aquí 
se hace muy real la expresión de 
Cristo: “el que tenga oídos para 
oír, que oiga” (Mc 4,23). Otro punto 
entonces: “Al sordo hay que gritarle”.

Paradójicamente también el 

Dios habla hoy.
El Evangelio y la cultura actual

Tema del Mes
SECCIÓN

Por: Lic. Rubén Valdez
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hombre actual y su vivencia diaria de la 
existencia, presenta al mismo tiempo una común 
sensibilidad a la transmisión y práctica de la 
fe. Veamos cómo surgen sectas y más sectas, 
“maestros espirituales” y otras situaciones que 
nos indican lo anterior. Es por ello que al buscar 
evangelizar la cultura actual estamos llamados a 
explorar las zonas más profundas del corazón, 
allí donde se juega realmente la posibilidad de 
una decisión a favor o en 
contra del Evangelio. Hablarle 
al corazón, otra clave 
evangelizadora.

Es desde los tres puntos 
anteriores que podríamos 
elaborar itinerarios de 
fe provechosos para un 
redescubrimiento y anuncio 
de la peculiaridad y frescor 
propios del cristianismo y 
de su mensaje de vida. En 
lenguaje bíblico, hoy más 
que nunca vivimos en los 
nuevos areópagos de nuestro 
tiempo entre los que merecen 
señalarse especialmente el 
mundo universitario, el mundo 

de las redes sociales y el mundo de la pobreza.

No puedo despedirme sin antes recordar que la 
Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium es 
la propuesta del papa Francisco para anunciar 
el Evangelio en el mundo actual. ¿Quieres más 
orientación? ¿Ya leíste la Exhortación? Creo 
que ningún cristiano católico debería partir a 
evangelizar sin antes haber leído los Evangelios, 
invocado al Espíritu Santo, meditado la palabra 
de Dios, confesado y ofrecido la comunión 
por su tarea evangelizadora; lo anterior es 
imprescindible, pero hoy agregaría la obligación 
moral de leer el mensaje del Papa Francisco en 
esta Exhortación.

Por último, en el nombre de Dios, creo que 
debemos dejar de tener miedo a entrar en 
ambientes que quizá creamos no son favorables. 
Recuerdo en este momento la noticia de aquella 
monja italiana que ganó un reality show de canto, 
creo se llama “Sor Cristina”. Además de haber 
ganado el concurso creo que leía en las noticias 
que cantó una canción de Alicia Keys e hizo dúo 
con Ricky Martín. He leído también comentarios 

en contra de su participación pero son más los 
favorables a la monja que dijo: “estoy aquí para 
evangelizar y para mostrar que “Dios no quita 
nada’”. No quiero ponerla como el gran ejemplo 
ni tampoco apedrearla, sólo quiero llamar a la 
reflexión.

Estimado lector, vuelvo a leer lo que escribí, 
suspiro, hago una oración y pienso en este gran 
reto. 

Vuelvo a ver a mi sobrina que tiene la “tabled” en 
sus manos jugando con un memorama. En ella 
veo el futuro. Da un pequeño bostezo, la miro, le 
llamo por su nombre y le pido que se persigne. 
Se persigna a su manera, pero lo hace. 

Sonrío.

Te invito a sonreír.

En el nombre de Dios, ¡hay futuro!
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Hermanos, qué sería de nuestra vida sin el dialogo 
constante con Dios, sin la Palabra serena y al 

mismo tiempo firme que nos dirige el creador, sin la 
posibilidad de comunicarle a alguien más grande que 
nosotros, todo aquello que supera nuestras fuerzas; 
qué nos quedaría sin  los dones que nutren nuestra 
vida en el encuentro fiel y asiduo con el Todo Poderoso. 
Es por ello que la oración, es esencial en nuestra 
vida cristiana, para poder avanzar, madurar y vivir la 
vocación que hemos recibido de  cumplir la voluntad 
de Dios.

El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice claramente 
que la oración es primero una llamada de Dios, y 
después una respuesta nuestra. La oración es, por lo 
mismo y ante todo, una gracia de Dios. 
Es un gran reto en nuestros tiempos, para todos los 
cristianos el orar, digo reto aunque es un don, por el 
hecho de que esta capacidad espiritual se fortalece 
en la medida en que el hombre se compromete con 
ella. La oración es un “arte”, que como toda disciplina 
requiere técnica, esfuerzo, tiempo, dedicación y 
constancia; muchos de nosotros hemos intentado orar, 
y en la buena intención de tener una mejor relación con 
Dios fracasamos al vernos con poco ánimo, sin ganas 
o distraídos, digamos sin las herramientas necesarias 
para lograrlo. 
Para conquistar la vida espiritual necesitamos ser 
humildes: sólo el que se reconoce necesitado, pequeño, 
frágil, puede abandonarse en las manos providentes y 
amorosas de Dios. 
Para la oración es necesario conocernos, descubrir 
qué es lo que nos ayuda a concentrarnos, a meditar 
y reflexionar; buscar algún método o técnica que 
nos muestre modalidades o posturas para entrar en 
este momento espiritual. Recordemos que la buena 
disposición del cuerpo es esencial para poder entrar en 
oración. 

No puedo dejar de mencionar la diferencia entre orar y 
rezar; rezar es dirigir a Dios una oración ya escrita, por 
ejemplo rezar el ave María o el Padre Nuestro, el rezar 
debe llevarnos a orar, las oraciones heredadas por los 
santos, por la Iglesia o el mismo Jesús, nos lanzan a 
abrir el corazón a Dios, si no pasamos del rezo a la 
oración nos sentiremos incompletos.

Otra consideración importante es darnos cuenta que 
no somos iguales a nadie, y que no funcionamos de 
la misma manera, hay que asumir el reto de encontrar 
“mi modalidad de oración” quizás a alguien se le facilite 
estar de rodillas pero posiblemente a otro lo distraiga. 
No puedo medir mi progreso en el avance de los demás, 
cada quien lleva su proceso, y es libre de encontrar la 
mejor forma para alcanzar la meta. 

A continuación, te presento un esquema para la oración 
que espero te pueda ayudar a vencer algunos miedos u 
obstáculos para empezar a hablar con Dios:

1. programa tu oración: la oración que no se programa 
esta propensa a divagar, con esto no digo que 
sea mala la espontaneidad, pero recordemos 
que como personas necesitamos un camino o un 
esquema que nos ubique en lo que contamos y lo 
que queremos. El programa de la oración consiste 
en determinar el tiempo del que se dispone y 
delimitar los bloques y actividades que se harán en 
ese momento. 

2. Desconéctate: Apaga todo aquello que te distraiga, 
Tv, celular, Tableta, computadora, música, que 
nada te quite la posibilidad de poner tus 5 sentidos 
en la presencia de Dios. 

PROGRAMA DE ORACIÓN

Tiempo aproximado para este momento es de 30 
minutos. Habiendo previsto los primeros 2 pasos se 
inicia la oración con la Señal de la Cruz. 

1. Disposición corporal: busca la mejor manera para 
que tu cuerpo encuentre paz y se muestre sereno 
para el encuentro con Dios. Pon “entre paréntesis” 
todo lo que te distrae, vacía tu mente y evita 
movimientos innecesarios. Cuida que tu respiración 
sea lenta y profunda. (Tiempo 5 min)

2. Invocación al Espíritu Santo: solamente con la 
ayuda del Espíritu podemos animar nuestra oración. 
Puedes pedir su auxilio con alguna invocación ya 
escrita, un canto o de forma espontánea. (Tiempo 
5 min)  

3. Palabra de Dios: Lee pausadamente el Evangelio 
del día.  Te puedes ayudar obteniendo el misal 
mensual; orar con la Palabra es entablar un diálogo 
real y personal con Dios, que me actualiza su 
mensaje en la liturgia que celebramos como Iglesia. 
Después de un momento de silencio, se vuelve a 
leer, buscando alguna frase o idea que me ilumine 
para este día. Luego hago una aplicación ¿qué me 
dice Dios? ¿A qué me invita? (Tiempo 10 min) 

4. Compromiso: me abandono en la presencia de 
Dios con el firme propósito de vivir este día de 
acuerdo a su voluntad y lo concretizo con un 
propósito inspirado por la Palabra. El propósito hay 
que hacerlo desde la realidad no nos limitemos con 
promesas inalcanzables, no olvidemos que todo lo 
que Dios nos pide se resume en amar. (Tiempo 5 
min)

5. Acción de gracias: agradezco a nuestro Padre 
todo lo que me da y lo que me ofrece, y le alabo 
con la oración que Cristo nos enseñó, me pongo 
en manos de nuestra Madre con el Ave María y 
culmino glorificando la Trinidad (Gloria al Padre y al 
Hijo y al Espíritu santo). Me santiguo y termino. (5 
min)

De esta manera estaremos orando en un proceso 
de crecimiento, a través de la Palabra y en comunión 
con la Iglesia. Espero en verdad que nunca dejemos 
de buscar crecer en nuestra espiritualidad y oración, 
sólo así podremos seguir adelante sin perder el fin del 
camino que nos lleva al Dios vivo y verdadero.

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN

¡Necesitamos orar!: pero ¿Cómo?
Por: Pbro. Guillermo Arnulfo Ávila Contreras

“Vengan y oren para que 
no caigan en la tentación” 

(Mt 26,41)
La oración es escencial en nuestra vida cristiana
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Queridos hermanos, desde hace algunos años, nos 
encontramos disfrutando de todos los beneficios 

de la tecnología; la computadora fue la detonación 
de toda estos avances, surgieron, a la postre, y en 
un periodo muy corto de tiempo, diversos medios de 
comunicación sobre los cuales hoy, tomaremos dos 
de ellos y haremos un poco de reflexión.

¿A qué me refiero con “Cultura Virtual”?, a la 
tendencia que nos ha sobrellevado en la actualidad,  
creamos relaciones ya no sólo con personas sino, con 
dispositivos digitales con los cuales establecemos un 
vínculo, siendo en muchas ocasiones, el objeto con el 
que más convivimos durante nuestro día. Cuando nos 

sumergimos en el mundo de la informática, cualquier 
contacto se realiza a través de un dispositivo digital, 
que de hecho, la relación que se da, no es más que 
ilusiones ya que se trata de una realidad perceptiva 
sin ningún soporte físico y que únicamente se lleva a 
cabo en el interior de  un aparato. En el momento en 
el que nos comunicamos con otra persona por medio 
de un mensaje, una llamada telefónica o una video-
llamada, es real, ¡sí! pero, el mundo virtual entra ya 
que no estamos en contacto físico con la otra persona.

El principal medio que en este momentos nos 
domina es el “Internet”, éste fenómeno globalizado 
se ha apoderado de gran parte de nuestras vidas, 
pues ahora se ha convertido en la principal fuente 
dentro de nuestros teléfonos celulares, que a su vez, 
éstos también forman parte fundamental de nuestra 
cotidianidad. En México, según COFETEL, de cada 
100 personas, 87 cuentan con celular.

Éste “gadget”: el celular, se ha ganado el título de 
“nuestro compañero inseparable”. Ciertamente, 
en muy poco tiempo ha llegado a ocupar un lugar 
indispensable en nuestra vida, porque en él, “todo lo 
encontramos”; pero, ¿qué tan buen uso hacemos de 
él?, o tal vez la pregunta correcta sea; ¿Qué tanto nos 
usa él a nosotros? Me atrevería a enunciar que somos 

unos dependientes, pues en los últimos 3 años me he 
dedicado a observar a la gente con la que convivo y 
la gente que me rodea también, en cada lugar en el 
que me encuentro: en la calle, en el trabajo, en el cine, 
incluso y tristemente, entre mis amigos y familiares, 
puedo afirmar la dependencia que hemos vinculado 
a éste aparato. Absorbe nuestro tiempo y nuestra 
atención; cada día es más difícil abstenernos de su 
uso. El poder que ha alcanzado gracias a que se abrió 
el amplio panorama del Internet a través de la red 
móvil, ha dado pie a que funcioné así.

¿Por qué hablar sólo de un aparato, si hay 
muchos más medios de comunicación en los 
cuales perdemos nuestra atención? 

La televisión, la computadora, las Tablets, etcétera. 
Porque en este encontramos todas las funciones 
de las anteriores; disponemos de un reproductor de 
música, que nos sirve para desconectarnos mientras 
hacemos la fila en el banco o estamos esperando 
turno con nuestro doctor; disponemos de una 
cámara, la que nos sirve para tener al día 
a todos nuestros “amigos” por 
medio de Facebook. También 
contamos con un mensajero 
tan famoso y práctico: el 
WhatsApp, que éste, sin 
duda no viene a desestimar 
en lo absoluto a los antes 
mencionados y ni que decir 
de las redes sociales; para 
complementar, traemos la oficina 
en mano, esto nos amenaza con 
no soltar el trabajo, incluso, en 
nuestras horas de descanso. 
Todas y cada una de estas 
aplicaciones se crearon para 
una determinada funcionalidad, 
y a través del tiempo, nos hemos ido perdiendo 
en el verdadero sentido que podían tener para 
nosotros como cristianos; nos debemos a la tarea 
de hacer efectiva dicha funcionalidad, pues en vez 
de hacernos más fríos y alejarnos más de la propia 
realidad, nuestra misión es buscar conscientemente, 
cómo ponerlos al servicio de nosotros y a su vez, al 
servicio de todos nuestros hermanos. 

Cada cosa es creada por Dios para el desarrollo de 
su reino aquí en la tierra. Tener la determinación de 
buscar la mejor manera de usar esa tecnología que 
Dios nos ha confiado, es nuestro compromiso.  Es 
impresionante ver cuántas personas se encuentran 
sin sentido en su vida, con mayor frecuencia 
jóvenes, este sentimiento lo ponen de manifiesto 
por medio de las redes sociales, en una búsqueda 
de atención, su soledad la expresan en estos medios 
y su realidad la entregan virtualmente a los demás; 
las conversaciones comunes entre dos individuos, 
también se han vuelto virtuales, pues generalmente 
se dan con una pantalla de por medio: “yo aquí y tu 
del otro lado de la pantalla”. Con esto no quiero decir 
que dejemos de lado toda esta tecnología, sino que 
hagamos un recorrido por nuestra mente y pensemos 
si somos realmente esclavos de este mundo virtual, 
tener presente que fueron creados para acercarnos 
más con el otro y no para alejarnos del contacto 
humano.

Si no aporto, comparto. Si no puedo crear contenido 
que ayude a edificar el reino de Dios, lo puedo hacer, 
compartiendo; actualmente existen infinidad de sitios 
web que ofrecen una amplia gama de información de 
cualquier tema sí, pero me refiero específicamente 
a los que a nosotros atañen, crecimiento personal, 
espiritual y todo lo que edifique. La funcionalidad de 
nuestros celulares llega hasta el alcance de poder 
visualizar tales sitios web pero, el alcance llega mucho 
más allá; esa información la podemos compartir, ¿de 
qué manera? Pues de la manera en la que mejor se 
nos acomode, tal vez compartiéndolo en un estado 
de Facebook, en un tweet, o haciéndolo aún más 
personalizado; a través de un mensaje de texto, un 
inbox o un WhatsApp, que estos van directamente 
a alguien en específico. Es impresionante el nivel 
que puede alcanzar una publicación y hasta donde 
podemos llegar, los sentimientos que puede remover 
en el otro, pero más allá de los sentimientos, es la 
conciencia que podemos lograr hacer en el otro, 
cuando enviamos estos mensajes. ¿Ya realizas este 
tipo de actividades? Pues ahora, te invito a adentrarte 
en el contacto humano, que éste trato no quede solo 

en lo virtual,  todo mensaje 
que podamos compartir de 
esta manera, se refuerza en 
gran magnitud cuando hay 
relación personal con nuestros 
hermanos. 

La tecnología amenaza 
con seguir expandiéndose, 
sin embargo, Cualquier 
dispositivo que exista o 
llegue a existir, no sustituirá 
el trato y las relaciones 
humanas; por eso, debemos 
de ser cristianos que se 
valen de los instrumentos 

que Dios, a través de la sapiencia 
del hombre, nos regala para llevar su palabra hasta el 
fin de la tierra y estar así, todo el tiempo, al servicio de 
nuestros hermanos.
No permitamos que nuestra realidad sobrepase lo 
físico, lo tangible, lo humano; usemos esa Cultura 
Virtual para el bien de los demás y el de nosotros 
mismos. Para acrecentar la cercanía con quien más 
necesita conocer del amor de Dios pero sobre todo, 
vayamos al encuentro con los demás.

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

Cultura Virtual
Por: Ing. Alondra Yadira Serrano Félix

Por: Pbro. Guillermo Arnulfo Ávila Contreras

¿La tecnología se ha convertido 
en un instrumento para la 

construcción del reino de Dios, o 
nosotros, nos hemos convertido en 

instrumento de la tecnología?

El celular se ha ganado el titulo de “nuestro 

compañero inseparable”
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Actualmente, es muy difícil reducir el alcance de 
los medios de comunicación o someterlos a un 

filtro eficaz de calidad. Es necesaria entonces una 
preparación adecuada por parte de cada persona para 
manejar lo mejor posible las estrategias de manipulación 
comercial o ideológica. Esa preparación requiere tres 
puntos básicos: 

1) Estar alerta, conocer los trucos de la manipulación. 
No es difícil darse cuenta de que en los medios de 
comunicación seculares se busca generar consumo 
y establecer ideología que promuevan ese consumo. 
No hay más que echar un vistazo a los programas 
de televisión, noticieros y redes sociales para darse 
cuenta del grado de manipulación en el que nos 
encontramos. Los niños y los jóvenes son los más 
susceptibles de ser manipulados, no en vano varios 
han caído en comportamientos que no son propios 
de su edad (como el sexting) sino que se han 
dejado llevar por lo que se considera es lo “normal” 
o “popular” con tal de ser amados o aceptados.  Por 
ello, para no rendirse a la seducción de los medios 
es necesario:

2) Pensar críticamente. Es difícil manipular a quien 
analiza concienzudamente la información y la somete 
a un juicio razonado. Para eso, es necesario educarse 
y ver entre líneas o más allá del telón, el objetivo de 
noticias reiteradas o eventos espectaculares que 
desvían la atención de lo verdaderamente valioso. 
Es importante la vida de un animalito, pero aún más 
importante es defender la vida de un ser humano, 
sobre todo la del no nacido.  Defender la familia 
natural entre hombre y mujer y no dejarse manipular 
por querer llamar matrimonio a otro tipo de unión. Otro 
ejemplo es la creciente erotización de los medios  y 
estimulación por medio de imágenes, que  exaltan 
una sexualidad mal entendida y llaman a los jóvenes 
a iniciarse cada vez más temprano en relaciones 
sexuales prematuras, con las consecuencias ya 
conocidas.  Sólo es cuestión de pensar que si 
se estimula esta área, se promueve a su vez, el 
consumo de productos que el mercado ofrece 
(preservativos, pastillas anticonceptivas, pornografía 
e incluso abortos). Lo cual, aunque se escuche frío 
y calculador, activa la economía y otorga millonarios 
ingresos a sus productores.

Cuestionarse y dolerse por la falta de acción en ese 
sentido, es señal de que los valores no están invertidos 
o manipulados por las ideologías dominantes que 
pretenden generar pautas de comportamientos de 
acuerdo a los criterios de consumo.  Dejarse llevar por 
eso, daña lo más importante que es la identidad de la 
persona y también a la familia, que es el núcleo principal 
de la sociedad.

Otra tentación que hay que saber resistir es la “autoayuda 
popular”. Existen una gran cantidad de ofertas a través 
de internet, películas y televisión, donde se promueve 
una especie de Psicología egocéntrica, donde lo más 
importante es el “yo”. Esto no significa que la persona no 

sea importante -de hecho lo es- pero se dejan de lado 
aspectos  fundamentales como la trascendencia del ser 
humano y sus actos, la conciencia social, el desarrollo de 
virtudes,  el sentido de unión y hermandad, la sacralidad 
de la vida, el sacrificio y el sentido del sufrimiento. Lo 
cual termina limitando al hombre únicamente a su 
existencia terrenal y a la exaltación de las sensaciones 
y sentimientos como únicos indicadores de lo que es 
correcto o no. 

La nueva era por ejemplo, propone un nuevo estilo de 
vida que incluye el espíritu, pero sin ningún compromiso 
con un Dios vivo y personal, con alguien que te acompaña 
y te pensó desde la eternidad, dando  incluso su vida 
por ti.  Este tipo de espiritualidad le habla a un universo 
difuso y a su energía, haciéndose parte con él. Se alude 
incluso a la abundancia y a la prosperidad en todos los 
sentidos, atrayendo así varios seguidores. La Nueva Era 
habla de muchas cosas que tocan nuestra fe: Dios, la 
creación, la vida, la muerte, la meditación, el sentido de 
nuestra existencia, etc, pero no es una religión. Toma 
diversos aspectos de muchas religiones y también de 
las ciencias  y la literatura, mezclándolos con cierta 
originalidad.  A veces inclusive usa un lenguaje cristiano 

para expresar ideas muy contrarias al cristianismo.  El 
Dios de la fe católica es Creador de todo, pero no se 
identifica con nada de lo creado. El “dios” de la Nueva 
Era es la creación que poco a poco se va dando cuenta 
de sí mismo (iluminación o nivel de conciencia). El Dios 
de la fe católica es infinitamente superior al hombre, pero 
se inclina hacia él para entrar en amistad. El Dios de la 
fe católica juzgará a cada hombre según su respuesta a 
ese amor. El “dios” de la Nueva Era es el mismo hombre 
que está más allá del bien y del mal. En la Nueva Era el 
amor más alto es el amor a sí mismo. 

No nos dejemos engañar. Solapados en el culto al 
bienestar y la belleza física muchas veces queremos 
dejar atrás la cruz y los cambios naturales que 
acompañan la vida. El sufrimiento y  el envejecimiento  
también pueden tener un significado especial, así como 
traer bondades inusitadas para cada uno de nosotros. 
Se trata de sabernos amados y en su caso, ser capaces 
de unir nuestro dolor al de Cristo. En nuestra sociedad 
existe tanto miedo al dolor psíquico y físico, que se tiende 
a dejar de lado aquello que nos incomoda o nos molesta, 
incluyendo desafortunadamente a las personas. El Papa 
Francisco le llama la cultura del descarte. El aborto, la 
eutanasia, el abandono a los ancianos, los pobres y los 
enfermos, son un claro ejemplo de ello.

Por otra parte, en los últimos años también han existido 
escándalos en la Iglesia, sobre todo los casos de 
pederastia cimbraron a la opinión pública. El Papa 
Francisco ha sido sensible a este tema y ha expresado 
categóricamente que se tendrá cero tolerancia a los 
casos comprobados mediante investigación. No obstante 
los esfuerzos realizados, los medios de comunicación 
seculares se han empeñado en resaltar los pocos 
casos existentes, satanizando a la Iglesia misma y a 
sus integrantes, sin ser capaces de ver todo el bien que 
se realiza a través de sus miembros, ya sean laicos o 
consagrados. En pocas palabras, La Iglesia Católica 
realiza la mayor labor humanitaria a nivel mundial, por 
encima de Gobiernos y ONG´s. Se encarga de llevar a 
través de sus miles de instituciones de beneficencia la 
atención a la salud física, mental y espiritual, así como 
la educación en poblaciones desfavorecidas. Cáritas 
Internacional es un claro ejemplo de ello. Se encuentra 
presente en más de 200 países y trabaja para los pobres 
sin tener en cuenta la raza, confesión, género o etnia 
de sus beneficiarios. La pregunta es: ¿se habla y se 
reconoce esta labor en los medios? NO.

Por último, la tercera estrategia para evitar la 
manipulación es vivir creativamente. Con esto me refiero 
a que lo más valioso de la vida lo aprendemos cuando 
lo vivimos. Si prometemos crear un hogar ante Dios y 
somos fieles a esa promesa, se aprende día a día que 
ser fiel no se reduce a tener aguante. Aguantar es tarea 
de muros y columnas. Los seres humanos estamos 
llamados a algo más alto: a ser creativos, es decir, a crear 
en cada momento lo que prometimos crear. La fidelidad 
tiene un carácter creativo. Cuando el/la manipulador/a  
de turno te diga al oído: “No lo/a aguantes, búscate 
satisfacciones fuera del matrimonio, total que eso ya es 
normal, no pasa nada. Te lo mereces”, sabrás contestar 
adecuadamente: “Yo no intento aguantar, sino ser fiel, 
que es muy distinto”. Lo dirás porque sabrás por dentro 
lo que es e implica la virtud de la fidelidad. 

Recordemos que gran parte de las estrategias de 
manipulación tratan de vencer sin convencer. Es decir, 
no dan argumentos sólidos que validen racionalmente 
sus propuestas. Busquemos fuentes fiables y acordes a 
nuestros valores. Si lo que recibimos no nos hace crecer 
en verdad y no alimenta el corazón, la mente y el espíritu, 
pensemos seriamente si vale la pena caer en el juego.  

Por: MPS  Magdalena Iñiguez Palomares

Fe y Psicología
SECCIÓN

¿Manipulad@ yo? La presencia de María

Dejarse llevar por los medios daña la identidad de la persona 
y de la familia
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Nuestra realidad

¿Pero qué nos está pasando? ¿Qué ocupamos 
para estar bien?...

Muchos cuestionamientos nos tendríamos que 
hacer, ¿Qué le pasa a la creación?... Tristemente 
observamos y somos testigos oculares de 
que nos dejamos cegar por los sentimientos 
equivocados; analizando detenidamente, 
podemos decir que nos estamos centrando 
en nosotros mismos, hemos llegado a un sin 
sentido, estamos sumergidos en la soberbia y 
en el egoísmo; el querer tener está consumiendo 
la humanidad, la lucha de poderes ha generado 
una cultura de muerte, ahí tenemos todas esas 
luchas horrorosas donde muere tanta gente. ¡Ya 
basta! ¡Ya basta!

Ocupamos paz y tranquilidad en nuestro mundo, 
ocupamos detenernos y darnos cuenta que nos 
estamos acabando la creación. El Padre Dios 
ha hecho un gran regalo que nos puede ayudar 
a detenernos, que de hecho nos debe detener, 
es el regalo tan maravilloso y excepcional que 
trajo consigo el envío de Jesús, el envío de su 
Hijo; el regalo es una Madre, el regalo es María. 
Dios no se presentó como madre, sino como un 
Padre que engendra; por esta razón Jesús no 
tiene un padre terrestre, sino una Madre según 
la carne, y es ese el regalo que nos debe ayudar 
a salir adelante, a vivir en la paz, María que es 
nuestra madre y que viene a regalarnos la Paz, 
viene a regalarnos a su Hijo Jesús. Sabemos 
perfectamente que Jesús, nuestro Dios, nuestro 
príncipe de la paz no se deja ganar en amor y 
en generosidad, y nos da a María también, 
Jesús deja a María no sólo como su Madre, sino 
también como nuestra Madre: 

Jesús le dijo: “Mujer, aquí tienes a tu hijo” (Jn. 19, 
26)

El regalo de Dios

Me gusta compartir muy seguido una pequeña 
reflexión de la Madre Teresa de Calcula, dice 
así: “La pobreza más grande del mundo no es la 
económica, la pobreza más grande del mundo 
es la ausencia de Dios”. ¿Qué significa eso? 
Será que Dios se ausenta, no es así, Dios no se 
ausenta, nosotros mismo lo sacamos de nuestra 

vida. Podríamos decir: “Es que no deja mucho 
Dios”, es un grave y equivocado pensamiento, 
por supuesto que Dios nos deja, y no deja 
mucho, nos deja paz y tranquilidad.

Dios en su gran amor no nos deja solos, nos 
ha enviado a su Hijo, ya se los platicaba hace 
un momento; y su Hijo desde el sufrimiento 
y la muerte en Cruz hace un regalo para la 
humanidad, Jesús nos deja al cuidado de su 
Madre, aquí vamos viendo como Jesús es 
desprendido y generoso, Jesús es Dios, es 
excepcional y sencillo, piensa demasiado en 
nosotros, piensa en la humanidad. 

El Hijo nos comparte a su Madre, desde aquel 
momento sublime de la Cruz: “Nunca más 
estaremos solos”. Podemos catalogar a María 
como un regalo de Dios. 

La maternidad de María es para toda la 
humanidad, su presencia será por siempre, ella 
se quedará en la creación, y derramará gracia 
tras gracia de generación en generación. María 
estará en cada momento, en todas las culturas.

Fijar los ojos en María, fijar los ojos en 
Jesús… 

En medio de las dificultades de la vida, el 
cristiano cuenta con una ayuda única: la figura de 
la Madre de Dios: “que indica el camino, es decir, 
Cristo, único mediador que lleva en plenitud al 
Padre”.

Sería bueno que el mundo levantara su mirada 
hacia María, no solamente los católicos; y es que 

todos los católicos de todo el mundo la volteamos 
a ver, la vemos en sus distintos vestidos-
advocaciones, en sus distintas apariciones en 
diversas culturas, y es que María nos ama a 
todos, y a todos quiere regalarnos la paz que trae 
en su vientre, a todos quiere darnos lo mejor que 
tiene: “…Su Hijo Jesús”.

Al levantar la mirada hacia María, podemos 
afirmar que María, junto a su Hijo, es la imagen 
más perfecta de la libertad y de la liberación de 
la humanidad; y eso es lo que más nos urge, 
vivir libres, estamos impregnados por un olor 
desagradable a muerte, vivimos una cultura de la 
muerte, y si fijamos los ojos en María es seguro 
que olor será diferente, viviremos y disfrutaremos 
de la vida, y recordemos que la vida es una 
persona, la vida es: “Jesús”.

La advocación es un abrazo del Padre para la 
humanidad, el Padre Dios que siempre quiere 
estar presente en el mundo, el Padre Dios que 
a cada momento quiere presentar a su Hijo, y es 
así como las distintas advocaciones toman su 
sentido. Sencillamente la advocación es fijar los 
ojos en María, y a su vez los fijamos en Jesús.

¿Queremos estar bien y vivir felices? Pues a 
fijar los ojos en María. En lo personal me llama 
mucho la atención cómo en oriente conciben a 
María; ellos honran a la Madre de Dios como la 
«Odiguitria», la que «indica el camino», es decir, 
Cristo, único mediador que lleva en plenitud al 
Padre. 

La clave está en María, así que hagamos todo lo 
posible por acercarnos a ella, y así ella nos dará 
lo que necesitamos, nos dará la tranquilidad y 
la paz que nuestra creación necesita en estos 
momentos difíciles que vivimos. 

He escuchado una canción que versa así y con 
esto concluyó: “En esos momentos difíciles que 
hay en la vida, buscamos a quien nos ayude a 
encontrar la salida, es tu corazón una casa de 
puertas abiertas”… María es la solución para 
encontrar la salida a tanta dificultad, y así en 
nuestra casa pueda reinar el amor y la paz.

María, indícanos el camino para llegar a 
Dios.

Espacio Mariano
SECCIÓN

La presencia de María
Jesús le dijo: “Mujer, aquí tienes a tu hijo” (Jn 19, 26) Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado.
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Nuestra Historia

La Congregación del Santísimo Redentor 
fue la respuesta que san Alfonso dio 

a Jesús ante la llamada de los pobres. En 
1730, Alfonso se encontraba agotado a 
causa del duro trabajo de las misiones. Los 
médicos le ordenaron tomar un período de 
descanso y que fuera allí donde pudiera 
respirar el aire puro de la montaña. Con 
algunos de sus compañeros se fue a Scala, 
en la costa amalfitana del sur de Nápoles. 
Allá, en la montaña, se encontraba el 
santuario de Santa Maria de los Montes, 
un lugar perfecto para descansar, un lugar 
perfecto para la contemplación, cerca de la 
Madre de Dios: alturas montañosas, belleza 
y, abajo, el mar.

Pero Scala significaba también pobreza. En 
las montañas vivían algunos pastores que 
le pidieron que les hablara del Evangelio, 
de la Palabra de Vida. Alfonso se maravilló 
del hambre que aquellas pobres gentes 
tenían de la Palabra de Dios y le vinieron 
a la mente las palabras del profeta: “Los 
niños pedían pan pero no había quien se lo 
diera” (Lam. 4.4). Su primer biógrafo cuenta 
que cuando Alfonso dejó Scala, parte de su 
corazón quedó con aquellos pastores y que 
lloró pensando en el modo de ayudarlos.

En Nápoles, después de largas plegarias 
y de consultas para lograr ayuda y 
discernimiento comprendió que debía 

volver a Scala. Ciertamente, también en 
Nápoles había pobreza pero otros muchos 
habrían podido ayudar a los pobres a huir 
de su marginación social mientras que, en 
Scala, los pobres se encontraban solos, 
no tenían a nadie que los ayudara estaban 
totalmente abandonados. En la época de 
san Alfonso, estos pastores y la población 
agrícola se encontraban entre los grupos 
más maltratados por la sociedad: “no se 
los consideraba hombres como los demás 
eran una desgracia de la naturaleza”. Fue 
a causa del infortunio que acompañaba a 
estos pobres lo que hizo que san Alfonso 
optara por ponerse de su parte, compartir 
su vida y alimentarlos abundantemente con 
la Palabra de Dios.

El 9 de noviembre de 1732, en su querida 
Scala, san Alfonso de Liguori fundó la 
Congregación del Santísimo Redentor 
para seguir el ejemplo de Nuestro Salvador 
Jesucristo, anunciando la Buena Nueva 
a los pobres. Tenía entonces 36 años. Su 
vida se convirtió en una misión continua y 
en un servicio a los más abandonados. La 
Congregación fue aprobada por Benedicto 
XIV el 25 de febrero de 1749.

Los Misioneros redentoristas continúan 
el carisma de Alfonso en la Iglesia y en la 
sociedad. “Los redentoristas son apóstoles 
de fe robusta, de esperanza alegre, de 
ardiente caridad y celo encendido. No 
presumen de sí y practican la oración 

constante. Como hombres apostólicos 
e hijos genuinos de san Alfonso, siguen 
gozosamente a Cristo Salvador, participan 
de su misterio y lo anuncian con la sencillez 
evangélica de su vida y de su palabra, y por 
la abnegación de sí mismos se mantienen 
disponibles para todo lo arduo a fin de llevar 
a todos la redención copiosa de Cristo” 
(Constituciones redentoristas n. 20).

Los Redentoristas viven en comunidades 
misioneras, siempre se muestran 
acogedores y entregados a la oración como 
Maria de Nazareth. A través de misiones, 

de retiros, del ministerio parroquial, del 
apostolado ecuménico, del ministerio de 
la reconciliación y con la enseñanza de 
la teología moral, proclaman el amor de 
Dios nuestro Padre que, en Jesús, “ha 
vivido entre nosotros” para convertirse 
en profunda misericordia y en Palabra de 
Vida que nutre el corazón humano y da 
sentido a la vida a fin de que se viva en la 
máxima libertad y en solidaridad con los 
demás. Y así como Alfonso, también los 
Redentoristas practican una clara opción 
por los pobres, afirmando su dignidad y su 
grandeza ante Dios, convencidos de que la 
Buena Nueva del Señor se dirige a ellos de 
modo especial. Hoy, los Redentoristas son 
alrededor de 5.500; trabajan en 77 países 
de los cinco continentes, ayudados por 
muchos hombres y mujeres que colaboran 
en su misión; todos juntos forman la gran 
Familia redentorista. “Nuestra Señora del 
Perpetuo Socorro” es el icono misionero de 
la Congregación.

Además de san Alfonso, han sido 
canonizados otros tres Redentoristas: 
san Gerardo Majella, san Clemente 
Hofbauer y san Juan Neumann. Otros 
nueve Redentoristas han sido beatificados: 
Gennaro Sarnelli, Pedro Donders, 
Kaspar Stanggassinger, Francis X. 
Seelos, Dominick Methodius Trcka, Vasil 
Velychkovskyj, Nicolás Charnetskyj, Zenon 
Kovalyk e Ivan Ziatyk.

Ya hemos visto en varios artículos que cada ser humano 
al ser creado por Dios tiene una misión que cumplir y 

lo puede hacer por dos caminos o formas de vida: como 
LAICO, ya sea casado o célibe. Como CONSAGRADO, ya 
sea en el sacerdocio o en la vida religiosa.

Para darnos cuenta de cuál es nuestra misión, necesitamos 
discernir por medio de la oración y el acompañamiento 
de personas de experiencia, cuáles son las cualidades y 
defectos de nuestra personalidad y en qué forma de vida 
podemos trabajarlas mejor poniéndolas al servicio para 
mejorar nuestro mundo y ser felices nosotros y las personas 
que tratemos.

Sin embargo, se nos presentan muchos obstáculos que 
nos impiden hacer realidad aquello a lo que nos sentimos 
llamados, el primer obstáculo puede nacer de nosotros 
mismos y es la propia comodidad, el egoísmo, buscándonos 
sólo a nosotros mismos y no queriendo sacrificar nada por los 
demás. Nos puede suceder como al joven rico del evangelio, 
que al sentir que tenía que renunciar a sus riquezas….
se fue triste…. También puede haber obstáculos que nos 
vienen de la familia o de los amigos. Nosotros estamos 
dispuestos a dar el sí pero nuestros padres o amigos tratan 
de impedirnos so pretexto de que no podemos dejarlos, de 
que quieren que les demos nietos, de que somos su sostén 
económico, etc. esto se presenta de manera especial 
cuando dicho llamado es a la vida sacerdotal o religiosa. 
Ven con más normalidad que el hijo o hija se casen pero 
no aceptan fácilmente entregarlo a Dios totalmente y para 
siempre, pareciera que todos y todo se pusiera en contra 

encontrando argumentos de lo más variados para impedirlo, 
como el negarles la herencia, el habla, etc. la persona 
necesita ser muy valiente, pedirle mucho a Dios fortaleza 
para poder vencer dichos obstáculos y lanzarse, dando el 
paso decisivo y sosteniéndose en él pues irán surgiendo 
a lo largo del camino otros obstáculos internos o externos 
que tratarán de impedir la plena realización del llamado y 
que sólo se pueden vencer con la gracia de Dios y la fuerza 
de voluntad, convencidos de que es allí y no en otro lugar 
donde se puede ser feliz entregando la vida día a día a Dios 
en los hermanos.

En los dos caminos estamos invitados a ser evangelizadores 
por lo cual les invito que con frecuencia se encomienden a 
la Santísima Virgen María con la oración que su Santidad 
el Papa Francisco pone al final de su exhortación: Evangelii 
Gaudium y que nos dará luz para estar abiertos a ser 
evangelizados y evangelizadores, lo que nos ayudará a 
descubrir con mayor facilidad nuestra misión específica y 
ser fieles a ella.

Virgen y Madre María,
tú que, movida por el Espíritu,
acogiste al Verbo de la vida
en la profundidad de tu humilde fe,
totalmente entregada al Eterno,
ayúdanos a decir nuestro «sí»
ante la urgencia, más imperiosa que nunca,
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.
Tú, llena de la presencia de Cristo,
llevaste la alegría a Juan el Bautista,

Rincón Vocacional
SECCIÓN Congregación del Santísimo Redentor

Joven: Dios sigue llamando…
¿Cómo puedes vencer los obstáculos que se te presentan para decir si?

Por: Pastoral Vocacional Diocesana 

Por: Pastoral Vocacional Diocesana

Virgen y Madre María,

tú que, movida por el Espíritu,
acogiste al Verbo de la vida

en la profundidad de tu humilde fe,
totalmente entregada al Eterno,
ayúdanos a decir nuestro «sí»

ante la urgencia, más imperiosa que nunca,
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.

Tú, llena de la presencia de Cristo,
llevaste la alegría a Juan el Bautista,

haciéndolo exultar en el seno de su madre.
Tú, estremecida de gozo,

cantaste las maravillas del Señor.
Tú, que estuviste plantada ante la cruz

con una fe inquebrantable
y recibiste el alegre consuelo de la resurrección,

recogiste a los discípulos en la espera del Espíritu
para que naciera la Iglesia evangelizadora.

Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados
para llevar a todos el Evangelio de la vida

que vence a la muerte.
Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos

para que llegue a todos
el don de la belleza que no se apaga.

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación,
madre del amor, esposa de las bodas eternas,

intercede por la Iglesia, de la cual eres el icono purísimo,
para que ella nunca se encierre ni se detenga

en su pasión por instaurar el Reino.
Estrella de la nueva evangelización,

ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión,
del servicio, de la fe ardiente y generosa,

de la justicia y el amor a los pobres,
para que la alegría del Evangelio

llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz.

Madre del Evangelio viviente,
manantial de alegría para los pequeños,

ruega por nosotros.
Amén. Aleluya. 
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Introducción
Desde que el Papa Juan Palo II nos convocó a la tarea 
de la Nueva Evangelización, han surgido numerosas 
iniciativas en las diferentes iglesias particulares, 
iniciativas que hoy empiezan a dar sus frutos. 
Nuestra Diócesis, fiel a la llamada del Santo Padre, 
ha realizado ya diferentes actividades renovadoras 
y, últimamente, se han comprometido, de manera 
decidida, a llevar adelante los trabajos para elaborar 
un Plan Diocesano de Pastoral.
De entre las muchas características propias de la 
Nueva Evangelización, cabe destacar la exigencia de 
una coordinación que sirva a una pastoral integral y 
de conjunto, como expresión de una eclesiología de 
comunión.
Los obispos latinoamericanos se comprometieron a 
“impulsar procesos globales, orgánicos y planificados 
que faciliten y procuren la integración de todos los 
miembros del Pueblo de Dios, de las comunidades 
y de los diversos carismas, y los oriente a la Nueva 
Evangelización” (Santo Domingo N1 57).
No podría ser de otra manera porque toda acción 
evangelizadora parte de la misión misma de la 
Iglesia, cuyo fundamento es la comunión. Cuando 
hablamos de comunión no nos referimos “sólo a 
cuestiones organizativas. Fundamentalmente se trata 
de la comunión con Dios, por Jesucristo en el Espíritu 
Santo” (Sínodo Extraordinario 1985).
Lograr estas tareas de coordinación y colaboración, 
en conformidad a la Nueva Evangelización, 
ciertamente requiere de agentes transformados en 
su disponibilidad y en su espiritualidad personal, pero 
requiere también de una organización adecuada y de 
estructuras que con eficacia  sirvan a la obtención de 
estos propósitos.

El decanato
a) Identidad del Decanato (Ser)

- Es una porción de la diócesis formada por varias 
parroquias limítrofes, con cierta homogeneidad 
socio-eclesial y un número de sacerdotes que 
integran un equipo sacerdotal;

- es signo y realización de la íntima unidad y 
colegialidad sacerdotal;

- es grupo estable de trabajo, de sólida amistad 
humana, de fraternidad evangélica y de comunión 
eclesial;

- es casa y escuela de la comunión como espacio 
en el que se educa y se vive la comunión en 
las relaciones entre Obispos, presbíteros y 
diáconos, entre Pastores y todo el Pueblo de 
Dios, entre clero y religiosos, entre asociaciones 
y movimientos eclesiales (NMI 45 JPII).

- Es una estructura de comunión, ya que desde su 
ser y quehacer, está llamado a vivir la eclesiología 
de la comunión y de la corresponsabilidad;

- es una estructura de comunión fraterna por el 
orden sacramental y por la misión común;

- es una estructura de comunión orgánica y 
planificada que nos conduce hacia una pastoral 
de conjunto;

- es un espacio de amistad humana y fraterna, 
que nace en el corazón de Jesús y en él estamos 
hermanados y en íntima relación de amistad;

- es un espacio de oración comunitaria, es en 
ella y por ella que se hace posible la amistad, 
fraternidad y comunión eclesial;

- es un espacio de formación y discernimiento 
eclesial, haciendo del decanato un Hogar, donde 
los hermanos se sientan a gusto, como en familia, 
viviendo la fraternidad evangélica, sacerdotal y la 
comunión eclesial:

- es una espacio –Escuela-, donde todos aprenden 
de todos, como discípulos de un mismo Maestro, 
Jesús; un Taller, donde se analiza la realidad, 
surgen los desafíos, se hacen proyectos y 
programas, se coordinan, se realizan y se 
evalúan los trabajos pastorales;

- es un espacio de educación en la 
corresponsabilidad eclesial, conscientes de que 
nos necesitamos y que nos complementamos en 
el servicio del Reino de Dios.

- es un espacio de trabajo, por el que se fortalece 
la pastoral integral y orgánica, ofreciendo a los 
Agentes de Pastoral, una visión supraparroquial, 
una fraterna unidad en el desempeño del 
ministerio y un esfuerzo común que conduzca a 
una pastoral más profunda y eficaz bajo la acción 
del Espíritu Santo.

b)  Misión en el decanato (Quehacer)
-  De fomentar la pastoral orgánica a través de la 

planeación pastoral así como la ejecución de 
planes y programas;

- de investigar la realidad social, interpretarla y 
discernirla con ojos y corazón de pastores y de 
cristianos (DP 14);

- de unificar criterios en los Agentes de Pastoral, 
especialmente en los sacerdotes, en asuntos 
importantes de la evangelización, de la liturgia 
y del compromiso social, en juicios morales, en 
actitudes ante problemas comunes, etc.;

- de ayudar a las Parroquias en su proceso de 
renovación pastoral, para que cada una de ellas 
sea “centro de coordinación y animación de 
comunidades, grupos y movimientos” (DP 644);

- de buscar respuestas de conjunto para las 
situaciones y problemas más significativos, que 
afecten a todo el decanato;

- de aplicar los principios de complementariedad 
y subsidiaridad en actividades tales como la 
catequesis pre-sacramental, la formación de 
agentes, la elaboración de subsidios pastorales, 
la colaboración en “tiempos fuertes”, adviento, 
pascual, fiestas patronales, etc.;

- de organizar “equipos decanales” integrados por 
sacerdotes, religiosas y laicos, para atender la 
Pastoral juvenil, familiar y vocacional;

- de fomentar una especie de célula del presbiterio 
diocesano en torno a la cual se coordine también 
oportunamente el apostolado específico de 
los religiosos, religiosas y laicos que trabajen 
en dicho territorio o en un determinado oficio 
pastoral.

Continuara...

Acción Pastoral
SECCIÓN

Ser y Quehacer de los Decanatos y del Decano
Primera parte Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro
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“Quiero pedirle que haga una experiencia 
de estudio en Roma...” Fueron más o 
menos las palabras que me dirigió Don 
Felipe 3 años atrás…
Guardé un momento de silencio tratando 
de asimilar la petición que se me había 
hecho… Como María, no entendía 
con claridad lo que en ese momento 
ocurría, pero en mi pequeña Fe de aquel 
momento dije: SÍ, luego vinieron los qué?, 
por qué? y para qué?… También en todo 
eso he creído desde aquel momento, 
abracé aquel pequeño proyecto y aunque 
causara ciertas heridas humanas, 
pusimos maleta a la Fe, pusimos maleta 
al afecto, pusimos maleta al sacrificio, 
pusimos maleta al aprender, pusimos 
maleta a la esperanza y al desear siempre 
lo mejor para mi Iglesia diocesana.
Con un nudo en la garganta y con la 
esperanza a cuestas hicimos nuestro 
viaje a Roma... Ya desde el inicio Dios te 
muestra el sendero del cómo vivir esta 
experiencia, no viajaba solo, viajamos 
junto a un grupo de Sacerdotes de 
distintas partes de México, veía rostros 
alegres, otros con temor, rostros que con 
el paso del tiempo se hicieron cotidianos 
al saludarnos por casualidad en la 
universidad, por las calles de Roma o por 
haber compartido juntos el intenso curso 
de italiano… Rostros que se hicieron 
familia, familia de fraternidad sacerdotal.
Recuerdo vivamente que los datos de 
ese 2011 al comenzar los estudios en las 
distintas universidades de Roma eran de 
tan sólo 7000 sacerdotes en los distintos 
grados y de diferentes partes del mundo. 
Roma es siempre un signo vivo de la 
comunión y la fraternidad sacerdotal.
Y ahí estaba yo aquel 8 de octubre de 
2011, sentado en los “únicos” lugares 
que “amablemente”, los alumnos de los 
grados superiores nos habían “dejado” a 
los de primer ingreso en la Licenciatura 
en Derecho Canónico… la “última fila” 
fue la compañera de esta aventura de 
estudios, con el tiempo se le toma cariño, 
te acostumbras a ella, controlas todos los 
movimientos de la clase y a veces hasta 
esquivas las preguntas del profesor, 
aventuras de un aula de estudio.
Tuve la fortuna de vivir en casa de los 

Misioneros del Espíritu Santo, Piazza 
San Salvatore in Campo 57 ya está 
en los registros para siempre en mi 
memoria.  Junto a ellos y el resto fiel de la 
fraternidad sacerdotal que conformamos, 
la vida en Roma no distó mucho de 
ser un verdadero hogar plagado de 
calidez humana, respeto, confianza, 
alegrías… Roma no solo te prepara a 
nivel intelectual, Roma es oportunidad 
de crecer en la Fe, los Padres Misioneros 
fueron verdaderos maestros para hacer 
crecer esa espiritualidad “en tierra 
extranjera”, momentos intensos de 
oración, adoración eucarística, retiros 
espirituales, la celebración diaria de la 
Santa Misa, el rezo de la liturgia de las 
horas; ellos fueron fieles hermanos que 
nos ayudaron a reencontrarnos con el 
Dios que desde siempre nos ha llamado, 
a echar por tierra el viejo adagio: “Roma 
visuta, fede perduta” (Roma vivida, Fe 
perdida).
No sólo María de Nazareth nos 
acompañó como buena Madre en casa, 
el sabor de mamá de esta experiencia 
en Roma nos la brindaron las Oblatas 
de Jesús Sacerdote, instituto religioso 
cuyo carisma es “Amar y hacer amar el 
Sacerdocio de Cristo”, en Oblación al 
Señor (Nm. 28,8). Las hermanas viven 
junto a nosotros principalmente porque 
nos auxilian con su valiosa oración, ellas, 
si no están trabajando, están orando por 
nosotros. No hay detalles que las Oblatas 
no cuiden cuando de atención a nuestras 
personas se trata, nos roban el corazón 
porque con amor a Cristo sacerdote se 
desgastan en Roma mostrándose así 
como bellos signos vivos de la oración 
y el apostolado por los sacerdotes  en el 
mundo entero.
Las responsabilidades de estudio de vez 
en vez tomaban pausa para entregarnos 
de lleno a la acción pastoral, cerrábamos 
los libros y abríamos el corazón de pastor, 
saliendo de misión los tiempos litúrgicos 
fuertes así como el tiempo de verano 
que pasamos allá. Fueron oportunidades 
no sólo de conocer nuevos lugares, 
sino de conquistar almas para Cristo en 
un contexto cultural y de Fe a veces un 
tanto cercano, a veces un tanto lejano al 
nuestro. Benditas comunidades que me 
recibieron, que me entregaron su cariño, 
que me fortalecieron en la Fe.
Roma es “Amar a la Iglesia desde dentro”; 
no es que uno viva en la “periferia” de la 
Fe, pero es innegable que los corazones 
cristianos palpitan por todo el orbe al 
unísono con la “fuerza de bombeo” que 

en Cristo, se inyecta desde Roma. “Roma 
todo te dará, pero Roma también todo te 
lo pedirá”… fue otra frase que alentó mi 
realidad, no podré jamás mirar de la misma 
manera a mi madre la Iglesia después de 
vivir esta experiencia, si todo este estudio 
realizado, no me compromete a amarla 
más hasta entregar la vida por ella, de 
nada hubiera servido.
Vivimos experiencias eclesiales muy muy 
bonitas, desde aquel 25 de enero de 2012 
cuando vi con mis propios ojos la Fe firme 
y las fuerzas cansadas de nuestro amado 
Papa emérito Benedicto XVI y escuchar 
días más tarde uno de los más grandes 
gestos de humildad que la humanidad 
ha recibido en los últimos tiempos: su 

renuncia por Amor a la Iglesia.
Roma fue el centro de atención de 
creyentes y no ante la elección del 
nuevo Papa y sin desconcentrarnos en 
lo nuestro, vivimos paso a paso cada 
uno de esos momentos; recuerdo que 
como curioso estaba ahí en la Plaza 
de San Pedro la tarde del 13 de marzo 
de 2013, después de concluir un curso 
intensivo de derecho penal, junto a 
otros compañeros decidimos tomar el 
pulso de ese acontecimiento eclesial… 
y estábamos ahí cuando el humo blanco 
apareció… el eco de los gritos de alegría 
viven en mi memoria, todos nos hicimos 
UNO, lloramos, reímos, agradecimos, 
oramos…. Y más tarde se abrió el balcón, 
se anunció su nombre, no sabíamos 
quién era… y luego, la figura del hombre 
sencillo apareció… cómo imaginar que 
aquella figurita blanca que se asomaba 
seguiría despertando y confirmando la Fe 
de tantos por el mundo.
Vivimos también el Sínodo de los Obispos 
en 2012, los 50 años de la celebración 
del Concilio Vaticano II, el Año de la Fe, la 
canonización de Santa María Guadalupe 
García Zavala y nuestros queridos Papas 
San Juan Pablo II y San Juan XXIII y otros 
tantos momentos que nos hicieron vibrar 
en la Fe.
Mi estudio me ha preparado sencillamente 
para servir, para servir con corazón de 
Pastor, ahora en la Parroquia de Ntra. Sra. 
de Loreto en Bacadéhuachi y después 
en otros espacios de la vida diocesana. 
El derecho canónico es un instrumento 
de servicio para la comunidad eclesial 
y aquí estoy, contento de poder volver 
a mi tierra, con mi gente, con mi Iglesia. 
Roma te da la oportunidad de prepararte, 
de formarte; cada uno decide en qué 
intensidad vive esta experiencia, pero 
definitivamente, es una oportunidad para 
crecer como persona, como fiel cristiano 
y saberse un simple servidor de la “Viña 
del Señor”; vengo a seguir colaborando 
con mi Obispo, a trabajar en fraternidad 
con mis hermanos sacerdotes, a seguir 
acompañando a mis hermanos de esta 

De Sonora a Roma y 
con Roma, para todos 
ustedes…

Sacerdotal
SECCIÓN

Por: Pbro. Juan Isaac Martínez

Aniversarios Sacerdotales

01 Agosto Pbro. Luis del Real Raigosa
02 Agosto Pbro. Eugenio Gaxiola Pacheco, O.F.M.
14 Agosto Pbro. Ramón Esparza Monroy
15 Agosto Pbro. Domingo Arteaga Castañeda
  Pbro. Jesús Agustín Durán Vargas
  Pbro. José Alfredo García Palencia
  Pbro. Mauro Ríos Leyva
  Pbro. Fernando Césario Ferrer Ramírez, M.A.P.
17 Agosto Pbro. Salvador Ramírez Vázquez
27 Agosto Pbro. Alfredo Rosas Mendívil
29 Agosto Pbro. Víctor Quezada Ascencio
  Pbro. Sergio Octavio Martínez Enríquez
30 Agosto Pbro. Narciso Aguilar Soto

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de vida 
consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Nombramientos

Sr. Pbro. Juan Carlos Montaño Quijada
 Párroco de la Parroquia de Nuestra Señora del Carmen
 Yavaros, Son., 30 de Junio de 2014

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 

“Roma no sólo te prepara 
a nivel intelectual, Roma 
es oportunidad de crecer 

en la Fe”

“Mi estudio me ha preparado para servir con un corazón 
de Pastor” Pbro. Juan Isaac Martínez
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Frases del Papa
Francisco

El pasado 3 de julio el Arzobispo de Cracovia 
(Polonia), Cardenal Stanislaw Dziwisz, presentó 

en la Sala de Prensa del Vaticano el logo y la oración 
de la Jornada Mundial de la Juventud – JMJ Cracovia 
2016, cuyo tema ha sido recogido de Mateo 5,7: 
“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia”.
La imagen se compone de los límites geográficos de 
Polonia, dentro de los cuales se encuentra la Cruz, 
símbolo de Cristo, que es el alma de la JMJ. El círculo 
amarillo marca la ubicación de Cracovia en el mapa 
de Polonia y es también símbolo de los jóvenes. 
Desde la cruz nace la llama de la Divina Misericordia, 
cuyos colores recuerdan la imagen de ‘Jesús, en Ti 
confío’. Los colores utilizados en el logotipo - azul, rojo 
y amarillo- son los colores oficiales que recuerdan la 
ciudad de Cracovia y su escudo.
Además se dio a conocer la oración oficial de la JMJ 
Cracovia 2016 con la que se pide al Señor por la 
humanidad y los jóvenes, por la gracia de un alma 
misericordiosa y por la intercesión de la Virgen María 
y de San Juan Pablo II, patrono de la JMJ.
La oración es la siguiente:

“Dios, Padre misericordioso,
que has revelado tu amor en tu Hijo 

Jesucristo
y lo has derramado sobre nosotros en el 

Espíritu Santo, Consolador,

te encomendamos hoy el destino del mundo 
y de todo hombre.

Te encomendamos en modo particular
los jóvenes de toda lengua, pueblo y nación.

Guíales y protégeles en los complejos 
caminos de hoy

y dales la gracia de poder cosechar 
abundantes frutos

de la experiencia de la Jornada Mundial de la 
Juventud de Cracovia.

Padre celestial,
haznos testigos de tu misericordia.

Enséñanos a llevar la fe a los que dudan,
la esperanza a los desanimados,

el amor a los indiferentes,
el perdón a quien ha obrado el mal

y la alegría a los infelices.
Haz que la chispa del amor misericordioso

que has encendido dentro de nosotros
se convierta en un fuego que transforma los 

corazones
y renueva la faz de la tierra.

María, Madre de Misericordia, ruega por 
nosotros.

San Juan Pablo II, ruega por nosotros’’

“¡Jóvenes, no se dejen robar el deseo de 
construir en su vida cosas sólidas y grandes! 
Es esto, aquello que te lleva adelante. ¡No 
se den por contentos con metas pequeñas! 
Aspiren a la felicidad, tengan la valentía, el 
coraje de salir de sí mismos, de jugarse en 
plenitud su futuro junto con Jesús.”

05 de julio

“Depende de nosotros convertirnos en terreno 
bueno sin espinas ni piedras, pero formado 
y cultivado con cuidado, para que pueda dar 
buenos frutos para nosotros y para nuestros 
hermanos.”

13 de julio

Amigos lectores les presentamos solo algunas de las frases expresadas por el Papa Francisco durante el mes de Julio dichas 
en diferentes discursos y homilías en que se dirige al pueblo de  Dios.

Frases

Aniversarios Sacerdotales

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN

Nombramientos

“Cuando el hombre pierde su humanidad ¿qué 
nos espera? Pasa lo que yo llamo en lenguaje 
común una política, una sociología, una 
actitud del ‘descarte’.”

14 de julio

“La paciencia evangélica no es indiferencia al 
mal; ¡no se puede hacer confusión entre bien 
y mal! Frente a la cizaña presente en el mundo 
el discípulo del Señor está llamado a imitar la 
paciencia de Dios, a alimentar la esperanza 
con el apoyo de una inquebrantable confianza 
en la victoria final del bien, o sea de Dios.”

20 de julio

“Privilegiar el diálogo como forma de 
encuentro, para escapar de la globalización de 
la indiferencia, que hace que se acostumbre, 
lentamente, al sufrimiento del otro”.

23 de julio

“Cuando una persona descubre en Dios, el 
verdadero tesoro, abandona un estilo de vida 
egoísta y busca compartir con los demás la 
caridad que viene de Dios. Quien se vuelve 
amigo de Dios, ama a los hermanos, se 
compromete en salvaguardar sus vidas y su 
salud respetando también el ambiente y la 
naturaleza.”

27 de julio

“La alegría de haber encontrado el tesoro 
del Reino de Dios se transparenta, se ve. 
El cristiano no puede tener escondida su 
fe, porque transluce en cada palabra, en 
cada gesto, incluso en los más simples y 
cotidianos: transluce el amor que Dios nos ha 
dado mediante Jesús.”

27 de julio
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Cuántas veces nos hemos lamentado de haber 
hecho algo incorrecto y quisiéramos “que la 

tierra nos tragara” porque hemos dicho lo que no 
deberíamos decir o donde no deberíamos haberlo 
dicho. 
Cuántas veces no hemos querido volver a ver a esa 
persona por la vergüenza que hemos sentido de 
haber fallado con nuestra boca. Nos damos cuenta 
que realmente la parte más difícil de poder controlar 
es la lengua. 
La Sagrada Biblia nos dice que lo que decimos con la 
lengua es un pequeño fuego que puede encender un 
grande bosque. Y nos es muy fácil de olvidarlo y vaya 
incendio que podemos provocar al no controlarla.
Hoy día las blasfemias, las groserías y las vulgaridades 
de todo tipo se han vuelto una plaga. Muchas 
personas recurren a ellas para añadir fuerza a lo que 
dicen o para compensar su limitado vocabulario. En 
el mundo del espectáculo, los humoristas se valen de 
palabrotas y chistes subidos de tono para entretener 
al público. Pero eso no tiene ninguna gracia. A Dios 

nuestro Padre le ofende el lenguaje sucio. Por eso, 
nosotros también deberíamos detestarlo y nunca 
utilizarlo. 
Pero a veces hasta gracia nos hacen los malos 
comentarios y “seguimos el juego”. Ahora con eso 
de la “libertad de expresión” nos sobrelimitamos y 
caemos en algo muy degradante al utilizar nuestra 
lengua para chismear, mentir, usar el doble sentido, 
decir vulgaridades y grosería y abusar de lo que “está 
permitido”.
Nos hacemos “expertos” en repetir las habladurías 
que llegan a nuestros oídos. Y lo peor no es tanto 
que lo repitamos, sino que cada vez lo hagamos con 
mayor maestría.
Las personas que se empeñan en destacar todo lo 
negativo que hacen los demás e incluso inventan 
historias para difamar, tienen la autoestima 
sumamente baja y necesitan ver que los demás son 

inferiores para ellos sentirse superiores. También, 
son seres con muchos complejos, frustraciones y 
problemas no resueltos. Gente así necesita a Dios y 
ayuda profesional urgente porque no son felices y no 
pueden hacer feliz a nadie más.
Con la lengua damos vida o matamos, ponemos alas 
en el otro o lo hundimos. La palabras o son creativas 
o son destructivas; edificamos o destruimos...según 
las usemos.
Se puede hablar de las personas si esos comentarios 
son inofensivos y no dañan. Lo que no está bien es 
hacer comentarios que distorsionen la realidad o 
revelen detalles de la vida privada. Esa costumbre 
pudiera llevarnos incluso a algo más grave: la calumnia, 
es decir, hablar en falso en contra de alguien con el fin 
de dañarlo, lastimarlo o desprestigiarlo.
Aunque de pretexto digamos que “no lo hacemos de 
corazón”.
Con la lengua también se mata. Basta una palabra 
hiriente para crear discordia, para destruir una vida, 
para matar el amor. Hablar es muy fácil; saber callar 
ya no es tán fácil, pero es algo más serio, requiere 
prudencia. 
Saber hablar a tiempo, en el momento oportuno, es 
ayudar para quien necesita esas palabras fortificantes, 
esas palabras de aliento que las personas desean 
escuchar, que lo hacen sentirse mejor..¡Eso no tiene 
precio!
Jesucristo, Él, precisamente, en el uso que hace de la 
palabra, fue sincero, leal, acostumbrado a llamar a las 
cosas por su nombre. Llamó al pan pan y al vino vino. 

Con sencillez enseñó a los discípulos a decir sí o no, 
según la situación que se presentaba.
La palabra del Maestro fue amable, sincera y 
convincente. Con ella curaba, sanaba, animaba y 
bendecía. Pero también con su palabra denunciaba la 
ceguera, la hipocresía, el mal. Supo hablar para hacer 
el bien y supo callar ante las infamias y calumnias que 
le hacían. Con su palabra encendía corazones y con 
su silencio desconcertaba al enemigo.
Entre nosotros hoy día existen personas que usan 
la lengua para hablar orgullosamente de sí mismos 
y mal de los otros. Hay quienes, como víboras, cada 
vez que abren su boca, arrojan veneno y pican a los 
demás. Pero por fortuna también hay aquellos que 
usan la palabra para consolar, para restituir la fama 
de los otros, para aclarar chismes, para hablar bien 
del prójimo y mejor aún de Dios.
Si esto sucede con el hablar, lo mismo acontece con 
el callar. Hay personas que callan por cobardía, por 
quedar bien, por no comprometerse. Hay personas 
que tienen la obligación de hablar, de denunciar la 
injusticia y la opresión y callan e imponen a su vez, 
un silencio a los demás. Hay personas que se pasan 
toda la vida callados, simplemente por miedo, por 
cobardía, porque es más fácil, porque no tienen nada 
que decir. Sin embargo, también los hay valientes 
que callan ante los defectos del hermano o cuando 
hablan bien de sí mismos o cuando son calumniados 
e injuriados. Es importante aprender a hablar y a 
callar. Es algo que debemos distinguir y aplicar todos 
los seres humanos. 
Dios quiere que hagamos uso apropiado de este 
miembro del cuerpo para Su gloria y honra. El diablo, 
por contraste, no quiere que Dios sea glorificado. 
Él tiene varias estrategias para hacer que (aunque 
digamos que somos “cristianos”) neguemos al mismo 
Creador que nos redimió. 
Mantenerse en el amor de Dios es incompatible con 
las groserías, con las mentiras, con los insultos y en 
definitiva, con todas las palabras que derrumban al 
prójimo.
Con una sola palabra podemos cambiar el curso de 
nuestra vida y de los que nos rodean.
Por eso...hoy, no queremos ya mas ofender con 
nuestros labios...hoy podemos pedir a Dios que nos 
ayude a no caer otra vez en esa tentación, de no 
saber controlar la lengua.
Resolvamos evitar a toda costa pronunciar a la ligera 
cualquier palabra que pueda herir a nuestro prójimo. 
Así no tendremos que desclavar palabras que han de 
dejar cicatrices desagradables.
Dios desea controlar y usar nuestro hablar para lograr 
sus propósitos eternos...y eso: ¡sí nos conviene!

De hablar y callar
Foro Abierto
SECCIÓN

Por: Any Cárdenas Rojas

“No proceda de la boca 
de ustedes ningún dicho 

corrompido, sino todo 
dicho que sea bueno para 
edificación del prójimo”

(Ef 4:29)

“Hay personas que se pasan toda la vida callados, simplemente por miedo, 
por cobardia”
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La fe es el don que Dios nos regala   
para  descubrir su presencia en 

nuestra vida. Gracias a ella nosotros 
podemos tener acceso a la realidad 
sobrenatural y conocer a Dios. Ella 
enciende en nuestra vida la luz que 
viene de Dios para juzgar, actuar y 
vivir de acuerdo a su voluntad. La 
fe al encontrarse con Palabra de 
Dios tiene la posibilidad de dejarse 
instruir por ella y avanzar en el 
conocimiento y comprensión de los 
misterios de Dios. Por eso Santo 

Tomas de Aquino afirma  que “la fe 
es cierta luz espiritual” (STh II-II q. 
1 a. 4). Si la fe es esa luz espiritual, 
entonces nos ayuda para iluminar 
nuestros corazones. Nos orienta 
en las cosas sobrenaturales que 
nos llevan a Dios. Iluminados por 
la fe nosotros podemos descubrir 
la realidad de nosotros y nuestro 
entorno de la mejor manera. Como 
decía el Papa emérito Benedicto XVI 
“sólo quien reconoce a Dios, conoce 
la realidad y puede responder a ella 
de modo adecuado y realmente 
humano” (Benedicto XVI, Discurso 

inaugural en la V conferencia del 
Episcopado Latinoamericano, 
Aparecida- Brasil, 13 mayo 2007). 
Sólo quien reconoce a Dios como 
realidad fundante ve objetivamente 
la realidad; no la falsifica ni la 
amputa. Por eso es importante la 
fe para que nos ayude a descubrir 
la realidad en su totalidad y se 
le afronte con actitud positiva, 
justa y humana. Si no existe esto, 
se presentan visiones erróneas, 
injustas y deshumanizadoras.

De lo anterior vemos que el valor de 
la fe en la cultura es muy positivo. 
Porque ella  aporta  una mirada 
cristiana que da ojos claros  para 
no rechazar la cultura; ni ser 
indiferentes o condescender con 
ella en todo lo que se propone; 
sino ver los aspectos buenos, 
humanizadores que dignifican a la 
persona y purificar o invitar a quitar 
aquellos aspectos negativos de la 
cultura que no son adecuados y 
atentan a la dignidad de la persona. 
Para ello se necesita que la fe se 
forme adecuadamente para no 

ser manipulada o se fanatice y se 
oponga a la cultura. Es por ello 
indispensable que la Iglesia haga 
crecer la fe de sus fieles a través 
de una profundización de la misma, 
por medio de la catequesis, para 
que los criterios evangélicos del 
Señor Jesús no sólo conviertan 
corazones humanos dándoles 
plenitud de vida y alegría de creer 
en Él; sino que convencidos de los 
valores cristianos actúen, de tal 
forma,  que hagan realidad el ser 
sal de la tierra y luz del mundo (Mt 

5, 13-16) a través del testimonio 
de una vida comprometida en las 
causas más humanas, nobles  en la 
cultura que les ha tocado vivir. Así la 
fe se abre al aspecto social y el bien 
común de una cultura en la cual 
tiene que impactar de la manera 
clara y concreta (Lumen Fidei, 54-
55) contribuyendo en el plan de 
salvación de Dios Padre que quiere 
que todos sus hijos se salven y 
gocen de sus bienes sobrenaturales  
(1 Tm 2,4).
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